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8U procedencia. ~

La Sagrada l}saitura, junto con la Liturgia eucarística, ha
constituído giempre el nervio de la auténtica religiosidad del
Uatolicismo.

Ambas fuentes de la. vida cristiana brotan de una misma
Roca. Stes aguas corren tan entremezcladas que ni s'iquiera re­
sulta objetivamente e;J:acto hablar de "dos" fuentes.

Ambas _. Sagrada 1'.}scritura y Liturgia -- parecen, a prime­
n/, vista, realidades 'inmensamente complejas. Pero, como todn
obra dirina, son irradiación de ul/n sola wllidad y a In mislI/(L
tutidad convergen.

Uomo el árbol lJrolífieo, cuyas rnlllas, hojas, flores y frutos
"ecntra:n" su e.Tistencia y eonscrl'uf'iól/ ell ln geometría de un
solo tronco.

Como la Vúl del Evangelio.

* * *
El centro de toda la ~agl'''lla Escritura es la 1'e1'son3 de

Cristo Jesús.
11sta a/,irmaeión podría decepcionar por su sencillez. JIas

también es una característ-iea divina el que la Verdad sea trans­
pnrente. Y al serlo, parece elemental lo que es infinito.

Porque el hecho de presentar I,A REALIDAD CONCRETA DE UNA

PERSONA como centro de toda la Ureuciún es caso único el/ la
historia del pensamiento humano. Y de este caso único es expo­
nente la Santa Biblia.

* * ."
El Antiguo Testamento es nn tejido de convergencias y sub­

wnvergeneias narrativas, ideológicas y sentimentales hacia tilia
Persona que ha de venir. Una representación gráfieo-abstrae­
t ista del mismo se asemejaría a un haz de nervios confluyendo
en tma flecha lanzada al futuro.

L'l símbolo del Xueyo 'l'estamento se parecería, en cambio,
a un foco de lttz aureolado por una teoría sin fin de 6rbitas
concéntricas. Una de las visiones de Juan en Patmos eleva a
intuición mística y sinfonia litúrgico-musical esta imagen: ,.¡
Cordero en el centro de la Oloria, y a su alrededor una reso­
nanein de do:rologías en cascada: del senado celeste, de las mi­
riaclas de mil/Ol/es de ángeles, de toda la creación así en el fir­
li/amento como en la tierra e infratierra (1).

La Neligiól/ ('s la 'j'eología ill'('lia rida. Y su objeto, por tnnto,
es uno mismo: el J nfinito. 'l'oda realidad creada o inereada, por
sólo ser realidad cae dentro de In órbita de la Teología. '1'0 11a
manifestación de vida puede y debe tener 1tn sentido religio.'<o.
111 laici:mlO o es una mentira o un sU'ieidio e.Tisteneial.

Pero en la visión panorámica del Infinito (es decir, en la ('01/­

templaeión teológica) p1tede variar la perspectiva. También las
gala:das presetan una figunt geométrica distinta, según la po­
sición en q1le caen dentro del campo visual del telescopio.

(1) Apocalip,j,. 5. 6-14.
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F-DITORIAL

Los "temperamentos teológü;os" llOdrían clasificarse en
'varios "tipos" diversos.

Para muchos, el centro de perspetlica es DIOS. Llamé­
1/1osles, convencionalmente, ..teocentristas". Resuelven to­
das las c'uestiones en función de la Metafísica. Su pensa­
miento es profundo, arquitectóniw, preciso. Sus palabras,
empero, no siempre llegan al cora,.:ón del humilde y sen­
cillo "pueblo de la tierra".

Para otros el centro de perspectiva es EL HOMBRE. ;Su
actitud, no siempre wn!>ciente, podrín denominarse "an·
tropocentris'flw". Sus explicaciones, muy impregnadas de
psicología, son más sugestivas que las de los anteriores j

no siempre sólidas ni. exentas de pel'igro.
(Omitimos otras "visiones teológicas del eniverso" de

moda intennitente. Hoy se expone mucho,verbigrauia, la
"'J'eolog'ía del Cosmos". .Ésta y otras aficiones siempre es­
tarán reservadas a selecC'Íones ·'académicas·').

11ay otra actitud teológica que es la del Nttevo Testa­
mento: el Cristocentrismo. Porque Dios así lo quiso desde
la eternidad y para eterna gloria de Dios, la l'el'lwna de
Gristo Jesús es el centt'O del Un'iverso.

"Porque en Él fueron creadas todas las cosas así cn
los cielos como sobre la tiena, las visibles r las invisi­
bIes... Todas las cosas por Él y para El han sido creadas,
y Él es antes que todas las cosas, ~. todas las cosas tienen
en Él su consistencia" (2).

.;.;" ·x- *

lJsta lJerspcctiva cristocéntrica del infinito, sie'itdo JiJl
verdadero Dios y verdadcro Hombre, encierra para nos­
otros todas las ventajas sin ningtÍn inwnveniente de las
dos primeras actitudes. A la trascendencia y !>eguridad
metafísicas jU'itta la 'vivencia cspiritual de cifmr el ob­
jeto ele nuelStros amores en (luien es carne de nuestra
carne, dolo}' de 11 l/estro dolor y vidn de nuestra vida.

Porque si la Religién e8 traducir la Teología en vida,
la religiosidad del hombre formado en l:t escuela del Nue­
vo 'l'estamento consistir~l esencialmcnte en conseguir que
su vida sea Cristo.

y ésta es una de las lJrCrrogatiras inconfundibles del
Catolicismo. N o es una estructura académica, tm disci­
T)ulado filOSÓfico ni siquiera 'Una "acencia" religiosa. La
actitud del cristiano-católico no e8 la dd espectador espi­
ritual que arre llenado en la satisfaccíón de su propia per­
sonalidad, contempln, admira, aplaude o disCltte una teo­
ria sobre su origen, sus deberes y sus destinos. Ser cató·
lú:o es ORENi:' lJN CRISTO. Y "creer", con la plenitud
de sentido que t'iene esta palabra en San .Juan o en San
Pablo, signif'ica la entrega incondicional, inteligente, obe­
diente y amorosa de lq, propia persona a la Persona de
Cristo. "Creer" significa, en el Nuevo 'l'estamento, aceptar
}I)l BVANGELIO j y el "Evangelio" e8 el mensaje de Dios
cuyo contenido es "JestÍs": mensaje de Verdad para el
(~ntendimientoj mensaje de exigencia para la voluntad j

mensaje de alegr'ía y ternura para el corazón; mensaje
de pro'mesa para la confianza. En un cenáculo filosó­
fico como en una religión desvitalizada puede haber coin­
cidencia del discípulo con el maestro en un solo paso
n nivel de inteligencia o de simpatía. A Cr'isto, por ser
('entro del Universo, se le da todo o se le niega todo. Y
darlo todo es, para el hombre, darse « ,~í liIiMJ10. Cri.~tia·

(2) Colosens.s 1, 16·17,
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nismo auténtico es 'incorporar la prop'ia vida a la vida
de Cristo.

La vida de CTÍsto tiene también 1IJW, apariencin de com·
plejidad, acentuada todaoía más por 8ltS "biógt'afos" mo·
dernos. 1', no obstante, su cliseiio esq/u'mático 110 puede ser
más sencillo. Las grandes personalidades hacen converger
toda su existencia en un solo "ideal", que podemos l/O/mar
vocación o misión, La vocación o 111 isión de Cristo Jesús
fué, de hecho, la de H~;m;NToH. y la forma concreta esco­
gida fué la de obedecer, sufrir y morir en cruz para 1'esu­
cUal' y ser entronizado "ad dexteraJll Patris" en la gloria
eterna. Un texto-síntesis es el precioso de San Pablo en
su carta a los Filipenses (3), donde su emoción literaria,
así como la espiritual y estética de la LUurgia romana al
asimilarlo ymusicarlo, llega a lamúximn cumbre. Cita­
mos, en pálidn tradllción, tul extracto. Los q1te puedan,
no dejen de aprenderlo íntegro de memoria en su texto
latino (y aú n mejor - ojalá nuestro nivel cultural huma­
nístico lo pe 1'111 ifiera - en 8U inimitable origiJ1nl griego):

"Cristo Jesús...
se anonadó a sí mismo,
tomando forma de eschn-o,
hecho a semejanza de los hombres ...
i:ie humilló a sí mismo,
hecho obediente hasta la muerte,
y muerte de cruz.
1'01' lo cual Dios le cncumbró sobremanera,
y le dió el :Xombre que es sobre todo nombre,
para que en el Kombl'e de Jesús se doble toda rodilla,
en el cielo, en la tierra y en los infiernos,
y toda lengua confiesc
que Cristo Jesús es KYHIOS, ("Seíior": nombre divillo

en el lenguaje teológico-bíblico)
para glol'ia de Dios Padrc."

La vida de Jeliucristo es una doble línca de convergen­
cia en el lJértice de la Grll:o: una línea temporal de !tu·
ulÍtlación, que lie llama Sacr-ifiC'io y 1l/lIert(·.: !lJta línea
etenln de gloria, que es Resurn'cción y rida.

"]<'ué entrcgado (a la muerte) por nuestros dclitos,
y resucitó por nuestra justificación".

Es decir (lraduciendo el paralelis1llo selwiti.:an/e (l.

nuestra fraseología occidental): JIIllrilÍ y resw;itó para e.r·
piar nuestros delitos y l)//ra darnos la "jus/icia" o 1-i111l­

tielad,

* * *

10'1 centro del Nuevo 'I'estamellto es CmsTo HElm::\,­
~'OR, que no es lo mismo qUl~ decir CRlS'J'O CHUCIFlCADO. I.a
:sola Muerte de Jesús, prescindiendo de su término quc fué
la Glorificación, seria el fin absurdo de lHlU hi.~toria sin
sentido. Un ct"itlu'n para los asesinos, una tragedin para
la l:íctima. La C/'w:: 1/0 se lJUede d'isociar de la Nesurrec­
r:ión. Ambos aspectos: MUER'l'E (camino-prOl'isional) y
VIDA (térmülO-dejinitit'o), constituyen las dos etapas co­
esenciales de un plun indLvisible. En la Teología es el Dog­
ma de la Redención. En la Liturgia es el "Jlister'io Pas­
cual". Bn la Arqueología es la memoria de unas paredes
sacrosullt«s que encierran bajo un mismo fecho la capilla
lateral del "¡lfartirio", o lugar del Calvarío, y la rotonda­
centro de la "Anástasis" o Res'urrección.

Cuando hablamos de "Jesús crucifi('ado" con ardm' (/
{Jon lágr'imas pntre nosotro:-;, en falllilia, tOn almas ya l/l"
nas del Misterio de Cristo, un es lJrcl'iso dec'ir nada más

(3) 2, 5·11.



porque ya se entiende todo. Y Sf; 1Juede llegar, en aislaüos
casos místicos, a que el enanlOramiento por el dolor de
Cristo haga "olvidar" lo esencial, que es el goce eterno de
su gloria. Pero hablando a los de fuera, a lus que tal vez
nunen han dclf~treado el alfabeto de la Religión hecha vida
hasta la entraii(t del propio ser, qui.:rí CO/l rendría asociar
siempre el concepto de Cruz con el I:Onc(1)to de Vida y de
Gloria. Al menos (si no exagero algo al subrayar el adL'rr·
bio), siempre lo hizo así San !'ablo.

·x· .". ~.

I,a esencia del Catolicismo es, pnes, la más íntima
unión de toda nuestra persona con la Persona de Cristo
Redentor, incorporando nuestra existencia a su existencia,
a fin de M:OHIR con l~l para VIVIR eternamente con Él.

fiJsta ltnión trasciende en su realidad sobrenatural todos
los posibles esquemas conceptuales del pensamiento hu·
mano. En otras palabras, es U-JI MISTERIO, vocttblo qlW sigo
nifica en el tecnicismo 1'eligioso griego "real'idad escon­
dida". Cleanto más "escondida", mlÍs realidad por estar
más cerca del Infinito. San Pablo lo llama concretamcnte
"el Misterio de Cristo" (expres-iones sinónimas en otros
conceptos son: "el .Misterio de Dios"; "de su Voluntad";
"de la piedad"; "de la fe"; o también, a veces: "el .Miste­
rio" por antonomasia). Para afirmarlo, o mejor para "re­
sltgerirlo" en un sin fin de ocasiones dentro de sus Cartas,
San Pablo empleó una frase-síntesis, la suya predilecta, la
qlte si hubiese tenido el discttHble gltstO de usar escudo
heráldico hltbiera grabado en él como lema propio: "IN
01lRISTO lESU'" "En Cristo Jesús". De las lIH1chas veces
que reproduce esta frase (u otra absolutamente eqltivalen­
te, por sttstituir el nombre de J esÍts por un pronombre
o un sinónimo), elf no 1JOeas falla el contexto gramatical.
lul lUerato técnico que pretenda traducirla y explicarla,
tal ve.<: fracasará. Porque la idca inmensa cifrada en ella
entra mejor en la categoría de las intuiciones y experien­
cias religiosas m'Ísticas que en el de las idcas geométri­
cns. Las almas sencillas que han vivido y viL'en un reflejo
más o menos intenso de lo que vivió San Pablo, "enHen­
den" aquellas /'ra8es sin di/,icultad. Esto que deC"Ímos es
tina constatación experimental comprobadlt muchas veces.
Por el contrado, los "sab ios" ayunos de tal experiencia
relig-iosa, sc pierdcn, n veces, en disquisiciones poco úti­
les y 110 siempre dignas de su innegable erudición.

San Pablo desmenuzlt aspectos de este "Misterio" de
la vida crisHana en no P0f:U8 frases tejidas de neologis­
filOS. Cttando el pensamiento de 'un csc1'itor está abrumado
por ideas demasiado grandes, no enCltentra palabras bas­
tante expresivas en el diccionm'io de su idioma. Y entonces
inventa. San Pablo inventó mucho. Y sus verbos más ca­
racterísticos son los compuestos por el pre/,ijo griego
"syn-", que impliea i(lea de asociación (en latín: "con-").
Nos hemos complacido algulllt vez en redactar una "me­
ditación filológicn" a base de esos neologismos. Sin esplt­
cio ni oport1tnidad de transcribirla aquí, enumeramos
solamente - sin citar siqltiera tex-tos -los principales en­
tre esos verbos de asociaúÍón:

"com-padecer" con Cristo ... "sel' con-crucificados" con
liJl... "con-morir" con Él ... "ser con-sepultados" con Él ...
"con-resucitar" (o "ser con-resucitados") con Él... "con­
vivir" con Él... ("ser eon- vivificados" con Él ... ) "ser con­
figurados" con Él ... "ser con-glorificados" con Él ... "ser
co-entronizados" con Él... "con-reinar" con Él ... Habria
que añadir -varios adjetivos: el cristiano es "con-forme",
"eo-heredero", "co-participe", etc. de Cristo,. y algunas ea;­
l)resiones qtle miran más hacia la consideración directn
d()l Clterpo Místico-Iglesia: "ser co-edificados", "co-armó­
nicamente trabados entre sí", etc. (sugerencilt del '''l'emplo
místico") J' "ser con-corporales" (sugerencin del "01lerpo
;¡¡ ístic()"), etc.

EDITORIAL

San Pablo nnnca llegó a sistematizar su pensamiento.
Dejó este trabajo arduo a los teólogos. 1'iene, no obstante,
algltnOS "textos sintéticos" donde, leyénllolos repetidamen­
te, se puede llegar a saborear algo de la "visión panorá­
mica" del cristianismo vivido, qne él llevaba muy dentro
del alma. Recomendamos de manera especial, sin tiempo
ya de glosarlos, dos: La Carta a los Gálatas (4), Y a los de
Calosas (5).

l;squemati.zando 1;1 primer t":rio citado, resnltaría una
triple reiteración de la misma idea :

"Morí... para vivir ... ;
Pui crucificado-con Cristo, pero vivo;
No (vivo) ya "YO": es GRIS'l'O quien vive en mi. .."

La esquematización del segundo teiEto, menos fácil pero
más "em otivo", dada la misma línea de pensamiento:
moristeis-con Cristo... resucitasteis-con Cristo... vuestra
vida está escondida con Cristo ahora... 1m día, esta vida,
'lIte es CRIS'l'O, se manifestará con Él en la gloria...

En las líneas anteriores y, sobre todo, posteriores a
este segundo texto desarrolla San Pablo hermosamente las
derivaciones "morales" del Misterio de Cristo. Las exigen­
cias de nuestra incorporación a su muerte y a Stl vida son
sublimes, duras, absorbentes. Nada de casltíst'icas hábiles
y frías, sino el imperativo vital de dejar paso Ubre en
nuestro propio ser ª la perpetltación de lo qne en Cr'isto
fué SACRIFICIO,. de no falsificar la irradiación hecha
caridnd, pttreza, santidad, liturgia ... de lo que en Cristo
es VIDA E1'BRNA.

* * *

Empe.<óábaJllos d-iciendo que la Sagrada Escritura y la
Liturgia son dos juentes de la auténtica religiosidad del
Catolicismo. Hemos ido, no ya a beber de las fuentes, sino
a palpar la Roca de la que brotan y por la que fluyen.

La Liturgia es, en gran parte, canalización de la Sa­
grada 10scritura hasta nosotros. Análoga en su esfruct-ura
vital y no académica. Análoga en su perspectiva cristo­
céntrica. Con In misma tendenc-ia n resumir la vida de
Cristo en el Misterio de la Redención, actualizado peren­
nemente por la Santa M-isa. Igual en la profunda esencia­
lidad de ln ascética cristiana, al pedirnos cada día nttestra
incorporación a la muerte de Cristo en la Eucaristía-Sa­
crificio para incorporarnos a su vida en la Eucaristía­
Comunión, (Ion de el alma repite el "vivit in me Chl'istus"
de Sltn pablo, que, si es consewente, irradiará en caridad
y santidad hasta los más peque1ios pormenores de la exis­
tencia concreta, individual, familiar y social.

7:- ·x· .x.

.Estn "actualización percnnc" del Misterio de Cristo,
contenido en la médula de las Sagradas 1!Jscriturns n tra­
vés de la IAturgía Católica, tiene ttn punto eulminantedc
intensidad, total'idad y drallwtismo: es la "SEMANA SANTA",

incluyendo en ella toda la plenitud del "Misterio Pas­
cual".

El que vivn a fondo la SEMANA SANTA, "en Espíritu y en
Verdad", habrá sintonizado con la quintaesencia de la es­
piritunlidad de las Sngradas Escrituras. Sabrá "morir y
vivir" con Jesucristo, cumpliendo el máximo y eterno deber
de su existencia de hombre redimido.

]<JI que haya sintonizado con el Misterio de Cristo a tra­
t'és de las Sagradas Escritllras, sabrá vivir a fondo la
SEMANA SANTA.

bInRO Go;\rÁ CIVIT, Pbro.
Profesor del 8"1/linario Conciliar de Rarcelona

(4) 2, 19·20.
(S) 3, 1·4.
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EL NUEVO «aRDO» DE
DE LA' SEMANA

LA LITURGIA
SANTA

El Decreto ue la Hagraua CongregaciúlI de Hitos Jlfa;l-;­
ma Redemptionis nostrae Mysteria, de 16 de noviembre
de 1955, constituye una llUeva etapa de la obra de restau­
ración litúrgica inaugurada en 1951, por el restablecimien­
to (hasta ahora facultativo, pero obligatorio en adelante
para todos) de la Vigilia Pascual ('n la noche del Sábado
¡';anto al Domingo de I'ascua.

Esta reforma, o más exactamente esta restauración,
reducirá notablemente las dificultades del ministerio pas­
toral nacidas del hecho de que muchos fieles no están ya,
en nuestra época, en situación de asistir a los largos
Oficios de la Semana Santa cuando tienen lugar por la
mañana. La restauración contribuirá sobre todo a dar su
plena significación a esos ritos que conmemoran los mo­
mentos culminantes del drama de nuestra Hedención. Des­
de ahora cada rito conmemorativo se celebrará aproxi­
madamente a la misma hora en que tuvo lugar el aCOlI­
tecimiento cUJ'O recuerdo solemniza. La anticipación del
Aleluya pascual a las primeras horas del Sábado Santo,
¡.no resultaba des("oncertante para los cristianos, qu~'

anticipaban así en easi un día entero la alegría de la
Hesurrección? Y sobre todo, ¿no ocasionaba tal vez algu·
na desorientación celebrar en plena maüana un Oficio que
no hacía más que hablar de la víspera nocturna y en el
cual la bendición solemne del Cirio significaba expresa­
mente que era preparada una luminaria para el Oficio
que habría debido prolongarse toda la noche? lVIás verda·
deros, más auténticos, los ritos serán también más elo­
cuentes y ejercerán sobre las almas una influencia más
profunda. He ahí, sin duda alguna, la finalidad primera
J' esencial de esta feliz restauración litúrgica.

EL .SEGUNDO DOMINGO DE PASION.
TAMBIEN LLAMADO DOMINGO DE RAMOS

El principal título que designaba a este sexto o último
domingo de Ouaresma ha sido modificado o, mejor aún,
ha recobrado su primera denominación. Será sobre todo
un "Domingo de I'asión", y ese mismo nombre indica UlI

programa: la atención de la Iglesia se va a concentrar
en el acto central de la Redención, la Pasión de Nuestro
Señor, cuyo Misterio se celebrará a lo largo de la senuma
para hacer su eclosión y finalizar en el deslumbrante
tl'Íunfo de la ResnlTección. La entrada de Cristo en .J erll­
salén, en medio de las aclamacioll<'S del pueblo y de los
llÍÜOS, no es mús que un episodio, ciertamente glorioso,
pero simple anticipación del triunfo pascual, que no debe
suplantar. El título de "Domingo de Ramos", que solía­
mos emplear, colocaba lo accesorio en el lugar de lo prin­
cipal. Era n<'cesario voln'r de nuevo a la antigua tradi­
ción litúrgica romana, que conseI'Yaba mucho nl<'jor el
valor relativo de los ('lementos de la liturgia de este
Domingo.

Sabido es que la Procesión de los Ramos fué instituida
en Jerusalén, en el siglo IV, en los lugares mismos en quc
se desarrolló el cortejo improvisado del Señor entrando
('n la Ciudad Santa. La procesión se dirigia a la iglesia
(le la Ascensión y después, tras el canto de los himnos
y la lectura del Evangelio qne refiere este episodio, volvia
a entrar en la ciudad, llevando cada uno un ramo y can·
tando Antífonas seguidas del ei"trihillo: "Bendito sea el
que viene en nombre del Señor".
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Tal ps, en suma, pi esqnema del rito cual se ha pral"
ticado durante toda la Edad Media, en particular allí
donde la topografía de la población se aproximaba a la
de Jerusalén: en Chartres o París, pongamos pOl' caso,
Eran bendecidas las palmas en una capilla situada al
exterior de las murallas y después se volvía a entrar
procesionalmente en la ciudad para celebrar la Misa del
Domingo de I'asión en la iglesia principal. Las nuevas
rúbricas autorizan precisamente la bendición de los ra­
mos en una iglesia distinta de aquella en que se canta la
Misa, lo cual permite una verdadera procesión, mejor que
un simple desplazamiento en el interior o alrededor de
la iglesia, Se ('stan't, pues, en el espíritu de las llUevas
rúbricas, extendiendo el recorrido de esta procesión y sub·
rayando cuallto sea posible su carácter de cortejo triunfal
y aclamación a Cristo Hey.

De ahí otra novedad muy sugestiva: a partir de ahora
será el rojo el color de los ornamentos de los ministros
en el curso de esta función. ¿.Ko es, en efecto, la púrpura
real más adecuada que el morado para una procesión que
se destina a glorificar a Cristo Rey? Los cantos litúrgicos
contienen, en su mayor parte, aclamaciones al He~' <1('
Israel J' está permitido incluso añadir otras que conser­
ven o incluso acentúen ese carácter triunfal: como los
Laudes festivos Uhristus vincit, Christu8 regnat, ()hristus
impcrat!

La función comienza siempre con la Antífona llosanuu.
Pero se omite totalmente la Ante·l\üsa, que hasta ahora
había precedido a la uendición de los ramos: ésta no era
Illás que un doblete litúrgico poco inteligible para quie·
nes no conocieran en detalle la historia de los ritos. Entre
las seis oraciones (de las cuales el celebrante no rezaba,
en otro tiempo, más que una a su elección, pero que, pos­
teriormente, se habían hecho todas obligatorias), sólo la
antepenúltima quedará como obligatoria en adelante: lo
cual simplificará más esta ceremonia accesoria y orientará
la atención hacia la procesión, de la que la bendición era
solamente el rito inicial.

Se procede entonces a la distriuución de los ramos
cantando los salmos de triunfo 2i3 J- 46, antifonados con
las dos antífonas l'ucri Hcbreorum. Teniendo todos el
ramo en la mano, se leerá el Evangelio de la entrada en
.Jerusalén según San Mateo (XXI, l·!). Dicho Evangelio
se leía antiguamente el primer domingo de Adviento, lo
eual era una manera excelente de evocar el futuro alln'­
nimiento de Cristo. Según un Misal de llobbio, del si·
glo VIII, se quería dar a entender con ello que "al igual
que los que salieron al encuentro de Cristo, así nosotros,
a su vuelta en el segundo advenimiento, debemos merecel'
acudir g-ozosos con la palma de la victoria". El mismo
simbolismo conserva su pleno valor al entrar la gran se·
mana, que es, también por su parte, una espera dc Cristo,
en la cual se prepara el creyente para realizar con I~I el
paso triunfal de la muerte a la vida.

La procesión se pone en .movimiento al canto de las
Antífonas Occu1'1'unt, Cum Angelis, Turba multa, de fácil
ejecución. Ouatro piezas nuevas han sido ailadidas a las
anteriores: Ooepernnt omnes turbae, Omncs collaudal/t
(con el Salmo 147), F'ulgentibus palllli,~ y Ave RC:JJ noster,
todas las cuales son de composición antigua: la segunda
es de origen inglés, la tercera alemán; las restantel': SI'

extendieron por todas partes desde los siglos x o XI. La
primera tal vez venga del antiguo' rito galicano. Excepto



la úLtima, que es larga y recargada, esas piezas no Ofre­
cen dificultad de ejecución. El Gloria latts del obispo Teo­
Ilulfo de OrIeans, se intercala en el curso de la procesión
después de la antifona Cocpe1'ltnt: semejante desplaza­
miento ha llevado consigo la supresión del rito de llamar
VOl' tres veces a la puerta con el astil de la cruz. Esta
('ruz dejará a su yez de estar, como hasta aquí ocurriera,
cubierta con un yelo morado, que tanto contrastaba con
d carácter jubiloso y SOlemlJe de la procesión.

A la vuelta se canta el responso Ingrediente Domino,
pI sacerdote reza una última oración vuelto de cara al
pueblo y la }\Iisa comienza desde que los ministros se
han revestido con los ornamentos morados, que concuerdan
('on la celebración de la Pasión. Xo recitan Ja las onei.)­
nes al pie del altar J comienzan seguidamente por la
acción de incensar, que precede al rezo del Introito. J,a
única modificación qlU' falta referir de esta Misa atañe
al Evangelio de la Pasión: está abreviado al principio
~', como el Evangelio de San .Juan del Viernes Santo, co­
llJienza sólo en el momento de la agonía del SeÍJor 1m el
Huerto de los Olivos. Tal vez lamenten esta yez los teó­
logos de la I,iturgia que, durante la Semana Santa, 1,0

se lea ya el relato de la primera Cena y la Institución
('ucarística, aunque tan íntimamente ligados con el mis­
tl'l'io de la Pasión.

,\ partir de alJOra. durante el canto del Pass'io no SI'

tendrá en la lIIallO el ramo l)('ndeeido. Este uso, que se
haIlia illtrodueilio tardíamente, no debía sl'r mantenido:
la liturgia de los rallJOS termina al cOlllPnr.ai' la Misa
de Pasi6n.

JUEVES SANTO

En la época antigua se solemnizaba el Jueves Santo
con dos Misas: UlJa, por la m¡¡ñana, para la llendición lle
los Santos Óleos, y otra, por la tarde, para conmemorar
la Institución de la Eucaristía. Se usaba, para la pri­
mera, el formulario "Nos atttern" utilizado hasta dicho
día, en tanto que la segunda no comenzaba probablementl'
hasta el Ofertorio, sin la Ante-Misa: "non psallitur... non
l¡'gitur", precisaban las rúbricas del Sacramentario Gela­
l'iano y de los Ordines Romani XVI y XVII.

Cuando desapareci6 la ~Iisa del anochecer, la tarde
'lu{'dó sin ningún Oficio más que el I,avatorio de los pies,
o Mandatll1n, que se celebraba durante las Vísperas o
terminadas éstas, según los lugares y tiempos.

El restablecimiento de la Misa del Jueves Santo a la
lllH'a JI) ¡Funa de la Cena ha lIeyado consigo dos consecuen-
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cias: en primer lugar, la inclusión, en aquélla, del Man­
dattt1ll, a continuación del Evangelio, que refiere el gesto
de humildad y caridad de Jesucristo al lavar los pies de
sus Apóstoles; en segundo lugar, la institución de un
nuevo formulario para la Misa de la mañana, que sólo se
celebra en las iglesias catedrales, donde el Obispo con­
sagra los Santos Óleos (Misa en la cual los fieles no co­
mulgan). Esta Misa nueva "Facies uncHonis oleurn", es
enriquecida con un nuevo Prefacio tomado del ceremonial
<11' consagraci6n <1e los Santos Óleos en el Pontifical, y
de este modo restablecido en su lugar primitivo.

A la Misa del atardecer asistirán los clérigos con el
yestido de coro; los sacerdotes revestidos con la estola
participarán en la Misa en su puesto jerárquico. Sin em­
bargo, no supone esto una yerdadera concelebración sa­
cramental y sacrificial, en el sentido propio de la pala­
bra, pues estos sacerdotes no toman parte activa en la
Consagración eucarística. J~as rúbricas son por lo {lemás
formales en este particular: se limitan a hablar de "asis­
tencia". Se cantará, como Ja se hacia, la Misa "Nos autem
gloriari". Las partes propias de esta )fisa evocan sobre
todo la Pasi6n y la Cruz. Sólo el Evangelio y la Comunión
se refieren al episodio del Lavatorio de los pies, que re­
cOl'dará mucho más aún la ceremonia del Mandatum allí.
donde se haya realizado después del Evangelio. La Insti­
tución de la Eucaristía sólo una yt'Z es evocada explícita­
mente en esta Misa, aunque en un lugar de honor, "¡nlra
actionem", por medio de algunas palabras añadidas al
"Comunicantes". Por lo demás, la anáfora eucarística, y
las palabras de la Consagración que forman la parte
principal de ella, son evidentemente la más emocionant(~

evocación de esta última Cena. Con el mismo fin de poner
de relieve la Institución de la Eucarístia deberán consa­
grarse en esta !Hsa todas las hostias que hayan de ser
distribuídas en la Comunión de los fieles. En la víspera
del Jueves Santo deberán ser consumidas todas las hos­
tias consagradas, exceptuando la reserva para los en­
fermos.

Como en esta Misa no se da el 6sculo de paz, los tres
"Agnus Dei" se contestarán con ".lfiserere nobis"; dejará
de decirse, pues, "dona nobis pacem" al fin del último de
ellos. Está previsto que la Comunión de los fieles pueda
ser, en este día, muy numerosa. Para ganar tiempo, si el
celebrante es un Obispo, no se besará su anillo antes de
recibir dI' su mano la sagrada Hostia. Durante la distri­
bución de esta Comunión podrán· cantarse los salmos 22,
71, 103 Y 150.

Aunque se lwya cantado el Gloria in excelsis Deo, d
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Diácono no dirá lte 1lIissa est, sino Benetlicumus D01Jl/ino
al final de la Misa, pues el Oficio no termina en este mo­
mento. Se suprimirá la bendición habitual del Celebrante
y el Evangelio de San Juan, para hacer inmediatamente
la procesión solemne hasta el Monumento, llonde se lle­
Yal'án las Hostias consagradas en la Misa y reservadas
para la Comunión del siguiente dia. Acto seguido se pro­
cederá, como antes, a desnudar los altal'es. No habrá Vís­
peras al terminarse este Oficio, pero podrán rezarse Com­
pletas.

En la medida dt~ lo posible se asegurará de un modo
permanente la adoración privada de la Eucaristía, en l'1
Monumento, al menos lJasta medianoche, es decir hasta
que tel'lnina el día en que se instituJ'ó el Sacrificio Euca·
rÍstico. Pero esta adoración podrá prolongarse aún hasta
el Oficio del día siguiente.

VIERNES SANTO

La ceremonia principal del Viernes Santo tendrá lugar,
en adelante, hacia las tres de la tarde, para corresponder
lo más exactamente posible a la misma hora en que Cristo
expiró por nosotros en la Cruz. El orden de esta ceremo­
lIia no lla sufrido grandes modificaciones, salvo en su úl·
tima parte. No se la llama ya "Misa de Presantificados",
sino "Conmemoración solemne de la Pasión", seguida de
la Comunióll, no sólo del Celebrante, sino también de los
fieles, como se había hecho en otro tiempo.

El riguroso luto de la Iglesia se manifiesta desdc el
llrincipio por el aspecto del Altar :l\{ayor, que lIO sólo serú
desnudado de todos sus manteles y cobertores, sino, ade­
más, desguarnecido de su eruz y calldelabros. j Todo que·
dará en completa desnudez!

La ecremonia comenzará por una bellísima oración to­
mada de los antiguos Sacramentarios. Se había conser­
vado únicamente en el Pontifical Romano para la Recon­
ciliación de las Iglesias profanadas. .Nada podía indicar
mejor, desde el principio, el sentido profundo de esta
solemne conmemoración de la Pasión y muertc de Cristo.
Unas pocas palabras, muy ricas de doctrina, resumen toda
la teología del pecado original y la Redención en la que
vamos a participar siguiendo las huellas de Cristo.

Siguen las lecturas habituales y el canto de la Pasión
según San Juan, que constituyen la parte más antigua de
csta Liturgia del Viernes Santo. Continúan las grandes
oraciones, vestigio exclusivo de aquella "Oratio Fidelium"
que en otro tiempo se rezaba en todas las l\fisas después
del Evangelio. Sólo se ha cambiado la oración "Por el
Emperador", que se dirá desde ahora, de un modo más
general, por los que presiden la gobernación del Estado.
Cada una de las Colectas va precedida de la invitación
del Diácono: "Flectamus genua" y de la del Subdiácono:
"Levate". Pero en este punto, también, y cuantas veces
esto OCUrre durante la Semana Santa, se ha restablecido
el uso primitivo que intercala un momento de silencio en·
t,re una y otra invitación. Al reintroducir en la Liturgia
esta "oración silenciosa", se ha buscado subrayar la im·
portancia capital de la oración interior sin la que, aun
la fórmulas más hermosas, dejarían de ser eficaces. Los
sentimientos personales expresados por cada uno de los
fieles son resumidos a continuación y ofrecidos a Dios en
la Colecta que reza el Celebrante. El "Flectamus genua"
se dirá incluso antes de la Colecta "pro pertidis J udaeis"
para suplicar al Señor que los convierta de su infidelidad.

Estas plegarias solemnes van seguidas de la Adoración
de la Cruz. Es, también éste, un uso antiquísimo, proce·
dente de Jerusalén, donde había sido introducido en tiem·
po de Constantino y Santa Helena. Muchos de los cantos
se toman dc la Iglesia griega, especialmente el "Trisa·
gion", que se sigue cantando en griego y latín, y también
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la antífona "enlCCIn tuum", traducción dc un Tropario
que se usaba en J el'usalén en el siglo VII. Dado que el
Crucifijo no está en el altar, el Diácono irá a buscarlo a
la Sacristía. La imagen·de Cristo estará allí cubierta con
un velo morado, que el Celebrante descubrirá al triple
ca litO habitual del "Rece Lignum Crucis".

Mientras los clérigos acuden de dos en dos a adorar la
Cruz, ésta será sostenida por ambos lados por dos acó­
litos. Seguidamente esta Cruz será llevada al Ambón, don·
de los fieles irán a su yez a adorarla: primero los hombres,
después las mujeres. Esta manera nueva de actual' se li·
mita a reanudar la costumbre primitiva.

Cuaudo se haya terminado esta Adoración, cl Diúcollo,
solo, irá con dos Acólitos a buscar las Hostias consagra·
das en el tabernáculo del :Monumento. En este intervalo
se cantal'án las tres Antífollas "A.doram1tS te C'hristc",
"Per Lignum Crucis" y "Salvator 111undi", antiguas todas
cllas, muy bellas y fáciles de cantar. Las dos últimas sou
particularmcnte entusiastas y celebran el triunfo de la
Cruz.

Cualldo 1'1 Diácono haya colocado el Santísimo Sacra·
mento sobre el Altar, el celebrante rezará, sin cauto, d
"])ater nosfer". Todos los fieles lo rezarán al mismo tiem·
po que él, en YOZ alta, distintamente y en latín. IJa rúbrica
que da estas precisiOlles añade el motivo de este rezo co·
lectiyo: es que el "Padre nuestro" es, por excelencia, la
oración preparatoria para la Comunión. Se dirige al
l'adre, que 110S da a su Hijo en la Eucaristía. Pide el
advenimiento del 1:pino de Dios acá abajo, que se realiza
}lrincipalmente ]lor la Eucaristía. Pide también el 11:1lI

cotidhll1o, que es ante todo el pa 11 eucarístico. I'idc 1'1
llprdó11 de nuestras culpas, así como nosotros llerdonaJllOs
a nuestros hermanos: puesto que este perdón mutuo y la
caridad que es condieióll vara él, son los frutos propios
de la Eucaristia. Por último, el "Padl'c nuestro" es la
oración' del SeflOr mismo: su rpzo nos pone en plena co·
mUllión de pellsamiento y amor con ltl y nos dispone así
perfectamente para recihir su divino Cuerpo.

El Celebrante comulga lH'imero, después los MinistI,os
y los clérigos y finalmente todos los fieles que lo deseel!.
Durante este tiempo podrá cantarse el salmo 21, del qlW
Cristo tomó una de sus últimas palabras y que incluso :¡;~l

rezó tal yez entero mit'ntras pendía de la Cruz.
No ha y A11 tífon a de Comunión. A modo de conclusión

el sacerdote reza tn:s oraciones tomadas del SaCramel!'
tario Gclasiano. La primera es una especie de bendición
al llUpblo. Pero el Celebrante no la da: suplica a Dios que
la conceda. La tercera termina con una aluRión al "Mis·
terio paRcual", cuya celellración se extiende a lo largo
dc treR días, pero que forma un todo único. Parece tamo
hién' que antes de encerrarse en el gran recogimiento de
un día sin liturgia, la Iglesia haya querido promlllcial'
una postrer llalabra de esperanza, que anuncia :va la s ah'­
grías inminentes de la Hesurrección: algo asi como 1a
alegre arrancada que cierra cada uno de los cuatro calltos
de la Pasión, parece anticipar los entusiasmos del futuro
.illeluya.

SABADO SANTO

Una de las novedades más notables delnueyo Orl1o de la
SenHllJa Santa ha consistido en devolver al Sáhado Santo
:m carácter propio de día a-litúrgico. El luto riguroso de
la Iglesia suspcnde en ese día toda celebración de los
Sagrados Mistel'ios e incluso la COlJlU lIión Eucarística.
Única y exclusivamente se cantará, por la mañana, el
Oficio de Tinieblas y Laudes. Es más, mantendrá el aspecto
de una larga velada de oración junto al Sepulcro de Cris·
too I,as horas del día serán rezadaR, exceptuando las Vís·
peras, que se cantarán. Y ya, en este Oficio, la primera
Alltífona hará oír una Ilota de certeza llena de confianza:
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"Hodie afflictus sum valde, seu eras solvam vincula mea".
IJa colecta repetida en cada una de las horas de ese día
nos da también la nota exacta que deben guardar nues­
tras interiores disposiciones: "Qui Filii tui rcsurrectio­
nelll devota expectationc praevenimus". Es, pues, una ex­
pectativa, llena de dcvoción, de amor, dc paz y ~'a de fe­
licidad.

VIGILIA PASCUAL

Llegamos al fin de la celebración litúrgica del misterio
pascual. Todo se hallaba orientado hacia este venturoso
momento en que vamos por último a poder aclamar a
Cristo vencedor del pecado y de la muerte. El Oficio de

I.M. S:E1\~A' ~ODAY

la "Vigilia comicnza cntraua la noche, a fin de que la Misa
que lo termina sca celebrada a la medianoche.

Esta Vigilia es verdaderamente la celebración de la
"Pascua", es decir del "Paso" glorioso de la muerte a la
vida que se realiza primera y principalmente en la ne­
surrección de Cristo. Pero un simbolismo riquísimo une
a esta Pascua todo un conjunto de otros "Pasos", que son
o bien su anuncio, o bien su consecuencia y acabamiento.

Tal es, en el antiguo Testamento, el paso de Noé y los
suyos al Area santa que les libra de la muerte; y sobre
todo el paso de los hebreos por el desierto y el Mar Rojo
para alcanzar la Tierra prometida.

Tal es, también, para nosotros, el paso del estado de
pecado al estado de vida que se ha realizado en el Bautis-
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lIlO y que se realiza, aU('llIús, en Pi ~a('ramento (le la 1'c­
nitl'l1('ia. 'rales, también, el paso de la tiPlTa al cielo, que
tiene lugar para cada uno de nosotros a lo largo de nue~­

tra vida terrestre, a medida que nos aeercamos a Dios, ~.

sobre todo el último paso del universo entero en el se­
gundo Advenimiento del Salvador, cuando vuelva a juzgar
a los vivos y a los muertos después de haberles resucitado
<le la tumba: entonces la Tierra y el Cielo se trocarún en
una Tierra y Cielo nuevos, en los que Cristo serú por
siempre el Rey triunfante del Reino eterno.

Todos esos pasos se evocan maravillosamente en el
purso de la Vigilia pa senal. Xos ellcontramos aquí en la
entraiía de la Littngia. en la cumbre de su simlJoli~l1Io,

de su lil'ismo y de su eficacia. Basta unirse plenamente a
t'lla y dejarse arrastrar en el impulso magnifico que, tras
IIp Cristo r~sucitado, JlOS conducirá a Dios.

:Xo tenemos que detallar aquí lo~ IllWYOS ritos de esta
\'igilia, llUPS que sp imlUgnl'aron ha('(' ~'a cuatro aüo;;, 110

;¡portando a ellos d 1I11('VO Onlo mús que ligerísimas 1II0­

d ificaciones de detalle.
Uecol'demos exclusinlllJ('n!<' la adllliralJle Liturgia del

Fuego llUevo (símbolo (le la Hp~ulTecei(¡n), del Cirio pas­
('ual (símlJolo de la nube lumillosa que guia ba a los judíos
1'11 el desierto, y mús aún símbolo del mismo Cristo, "n~l'­

dadera Luz que ilumina a 10do llOlIIbre que viene a este
mundo"). La nueva lll'ocesiúll de entrada del cirio con los
11'es "Lutnel/ Chri8ti" llllH';;tra maravillosamente la ma­
IIt'ra seg:úlI la ('nal toda ilUllli¡l;lei611 ." toda ~antitica('Íí)ll

MOlaico del .iglo VI . Rá"ena

R8

viene de Cristo y por el ministerio de los sacerdotes, que
ha instituido como apóstoles y como instrumentos de su
gracia. El Diácono canta entonces el "Prac(;oniUln Pas­
chale", que exalta en el cirio bendito y encendido al propio
Cl'isto, surgido vivo de la tumba.

Léese entonces las grandes profecías del Antiguo 'fe,,­
tamento, cuyo número, que era antes de doce, se ha redu­
cido al de cuatro, conforme al uso más antiguo. Hin duda
se echarán de menos algunas de esas profecías abando­
nadas y las hermosas oraciones que las acompañaban;
sin embargo, esas largas lecturas eran poco apropiadas
para una ceremonia que debe reunir a todo el pueblo
cristiano.

Antes de bendecir d agua bautismal se callta la pri­
mera parte de las Letanías de los Santos, eon el fin de
implorar su intercesión para el acto de consagración que
se va a realizar. Ese rito 110 es ya, como antes, en las
fuente;; hautismales, sino en medio del coro, allÍ\' toda la
asistencia. En este momento será administrado el Sacra­
mento del bautismo, si hay niños o adultos a quien bau­
tizar. En la Iglesia primitiva estaba en ello el acto prÍll­
cipal de la Vigilia pascual, en cuyo transcurso era con­
ferido el Bautismo a todos los catecúmt'lIos que habían
sido preparados para recibirlo uurante la Cuaresma.

En este momento el agua bautismal se transporta Ill'()­
cesionalmente hasta las 1<'uentes, como en tiempos au­
tiguos. Pero, al retorno de esta procesión, las nuevas 1'11­
bricas han instituido una ceremonia destinada a reempla­
zar o completar la administración ;;olemne del Bautismo:
se trata de la renovación de sus promesas. Intere¡,m a
toda la asamblea y, para que sea mejor comprendida por
los fieles, puede hacerse valiéndose de la lCllgua vulgar.
Después de una alocución del celebrante, toda la Comu­
nidad cristiana pronuncia primero las fórmulas de renun­
cia a Satlmás y a sus obras y, a continuacióll, las fórmulas
de la Profesión dc fe católica.

Se acab31l entOllces las Letanías de los S:llltOS. mien­
tras los ministros van a la Sacristia a revestir;;(' los or­
namentos blancos para la ::\Iisa solemne de la HesulTcccióll.

El canto de enÍl'ada para esta Misa es el]íJ/rie I'lci.~oll'­

no hay Introito, ~. ;¡ partir de este momento el Celebrank
subirá directam('nte al altar sin rezar el salmo ".Tudict/
me", ni las oraciones de la Confesión. Yuélvese así, m¡¡¡
vez más, a la simplicidad primitiva de la Misa ~olenllH'.

Toda la continuación se desarrolla según el rito que
estaba ya en uso. ::\1a s, despu(,s de la Comunión, en vez
de recitar el salmo "L({utlatc J)ominmn Omnes Gentl's"
y el "1Jlagnijicat", que hacían las veces de Visperas para
el Sábado Santo, se cantará el salmo 150, "Laudate Do­
minurn in Sal/cUs ejus" y el cántico "Brl/rtlictus", que
constituirán los I,audes del Domingo de l'a~(:ua. Dt's]lu{'s
del "Ite Jlfissa est" y los dos Allcluia, el Celebrante ter­
minará la ceremonia da1Hlo ~u bentIieión. Ya no se leerú
el Evangelio de San Juan.

De esta manera se acaba, en la alegría 11<'1 'fl' iu nfo, 1:1
gran Liturgia del Misterio pascual. En adelante lIO que­
dará ya más que mantenerse fieles a las promesas reno­
vadas y vivir la alegria de Cristo resucitado, cantando a
plena voz qtie el Señor es bueno y que su misericordia
llena los siglos:

Hace Dies quarn jecit Dominus, r;cultl'tlUtS et laeternur
i,n ea! Contitemini Domino ql10niam bonlls, quoniam in
saeculum misericordia '';us. Alleluia!

PI'. Gf10RG¡O;S "'JtÉNAUll y Fr. :\llCHEL HUGLO,

del 1\Ionasterio de Sa 1I })edl'o (k So]esmes.



LA LITUR GIA
SANTA

RESTAURACION DE

DE SEMANA
LA

La Iglesia ha estableciuo UIl nuevo Urdo de SemalJa
Hanta. Son ue todo PUllto eviuente~ los motivos que ll'
han impulsado a hacerlo: ba~ta un-a simple lectura al l k­
creto General y a la lm;truceión que le precedieron, y
aun al texto del propio Urdo, para entrever con claridad
suficiente dos razones profundas y decisivas.

Se afirma en el Decreto que el hecho de que en la
I<;dau :Media se hubiesen tra¡.;ladado si¡.;telllúticall\l'nÜ~a ho­
ras de la mañana los oficios vespertinos del .Jueves y
Viernes Santo y la nocturna Vigilia Pa¡.;cual, re!:iult6 en
detrimento del sentido litúrgico de aquellas solemnidades.
l~sta ('S, pues, una primera razón: restahleciendo el hora­
rio antiguo de las funciones sagradas, en las qne se ce­
lebran los máximos misterios de nuestra Redención, se
procura enmendar un dl'fecto. Por falta de sentido litúr­
gico, {'l l'uIto divino puede resultar objetivamente menos
perfecto.

Xo es }Jorque sí que los Laudes deben cantarse por la
lila flana y no por la tardl': y dIo. sencillamente, porqu('
I,audes son y han sido siempre la oración canónica, del
amanecer. 1'0 mismo debe decirse de la ~Iisa en que se
conmemora la Institución de la Eucaristía, que corres­
ponde a la hora de la Cena del Señor, o de la Acci6n
Utúrgica uel Viernes Santo, en estrecha relación con la
hora de la Muerte de .Jesús: de un modo particular.
la Vigilia Pascual requiere el ambiente propio de su
llora: la llOche santa de I>ascua.

I.a otra razón, más manifieRta aún, que ha moddo a
la Iglesia a restaurar el sentido litúrgico de su Semana
Santa, es la ('ficacia pastoral que puede y debe esperarsp
de los sagrados misterios dignamente celebrados. A la
wrdad, 10 uno depende (le lo otro. I.a Procesión de Ra­
11101', por ejemplo, concel)ida por la Iglesia como una gran­
diosa glorificaci6n a la Hpaleza de Cristo. se convierte en
uu rito que ha perdido 110 sólo su sentido litúrgico, sino
tambiéll su eficacia pastoral, si se reduce a un grupo de
clérigos que entra y sale del templo, micntras el pueblo,
('on las palmas que ha traído sólo para que se las llen­
digan, permanece en su sitio, percibit'ndo un murmullo de
cantos indescifrahles. En cambio, si según la letra y d
l'spíritu del Ordo de restauración, después de una hendi­
ción de los ramos mucho más hreve y sencilla -I)Orque
también es secundario su valor -, se efectúa la Proresióu
de modo que el pueblo tome parte en ella y cante la es­
trofa del Gloria- latt8 :- algún himno popular a Cristo
Rey, la realización del rito sagrado corresponderá mejor
a 10 que la Iglesia ha querido expresal' ~-, por 10 mismo,
será también mús perfecto como t"ributo de alalHlllza a
Dios.

El nuevo Urdo de Semana Santa es, pues, un Urdo de
restauración en su sentido profundo; no una reproducción
arqueológica de lo mús antiguo o lo que podría corres­
ponder a ulla época mejor, Es fúcil ver que se han tenido
en cuenta los estudios científicos sobre la historia de aque­
llas funciones; pero dehe reconocerse que lo qne se ha per­
seguido ante todo es restaurar su sentido litúrgico, ~- ello
con el fin de que sea mayor su eficacia pastoral.

Bs muy importante lo (lue declara la Instrucción acer­
ca del valor sacramental <1p 1:1 I.itul'l!-ia en aquellos días
santos: "Sean instruídos los fieles sohre el sumo valor
de la sagrada I,iturgia, que siempre - y sobJ'(' todo ('n
estos días -- excede eJI mucho, por su propia naturaleza,
a las demás pl'ácticas y ejercicios de devoción". Ppro el
Decreto Gellera 1 afirma solemnemente no sólo que el valOr

de la I.iturgia !:iO U1'('lJ:1 sa a1 de los piadosos ('jerclclos,
sino también que éstos t'n modo alguno podrían ser 1UUI
compensación de aquélla: "Los l'itos litúrgicos de la Se­
mtllHI Santa, no sólo gozan de una dignidad especial, sino
que poseen un valor sacramental y una eficacia especiales
para alimentar la vida cristiana, (lue los l'jereicios <1(' pip­
dad extralitúrgica 110 pm'(h'lI compell!:iar".

Debemos advertir, sin pmhargo, que siendo la liturgia
ulla l'epresentación vira de los sagrados misterios, la con­
secución del gnlU bien lllH' la Igll'sia 11:1 (juprido Ill'OClll'a)'

a sus sacerdotes y a sus fieles, en no lW(jueÍla parte, de­
pClIllerú de cómo se realicen la¡.; funcionl's. En la IlIstruc­
eión se requiere solícitamenü' a los sacerdotes q1W ins­
truyan al pud)lo preparúmlole para que l'ntienda y viya
lo que la Iglesia celphra. La dignidad en la l'jecución de
las ceremonias, en l'l canto, en PI modo de recitar las
oraciones, produce infalil.Jl('J1Jl'ntc una disposición de re­
n'rencia en los asistente¡.;. Jk otl'o modo. ritos de impre­
sionante grandeza pueden aparecer como yacios oe todo
sentido J- razón.

Para toda la Semana Salita dÚlIse l'11 el num-o Ordo
normas generales ordenadas a una mayor simplicidad en
la realización de las sagradas funciones. Duraute toda la
semana no se admiten conmemoraciones ni oraei6n im­
perada alguna en la _lIisa. En vez de las planetas plega­
das, los ministros revestirán siempre dalmática y tuni­
cela. Las lecciones que canta o lee alguno de los minis­
11'os o el lector, no las recitará en voz baja el celebrante;
'l'an íntima se considera la relación de una función sa"
grada con la hora que le es asignada que, con perfecta
lógica, se dispensa a los que asisten a ella del rezo de
la hora canónica conespondit·nte. A!:ií. los que asistf'n a la
}lisa vespertina de la C\'na del Señor, no debpu J'('zar las
"ísperas del .Jueves Santo; igualmellte estú 11 dispensados
(le las Vísperas del Viernes Santo los que asistan a la
Acción Litúrgica de la tarde. Como el rezo de Completas
PS la oraci6n de antes de acostarse, los que van a asistir
a la Vig-ilia Pascual, que se celebrará por la noche, no
tienen obligación de rezadas: ocupando la Vigilia PaR­
cual las horas de la noche que corresponden a los Mai­
tines del Domingo de ResulTección. omitirán su recita­
ción los que participen en la santa Vigilia de Pascua.

DOMINGO II DE PASION O DE RAMOS

El nuevo título de este domingo viene como a resolver
nll conflicto entre dOR distintas tradiciones: la romana,
de una parte, según la cual el domingo anterior a la
Pascua estaba dedicado a conmemorar la Pasi6n del Se­
flor, y de otra parte la oriental, originaria de J erusaléll,
y que muy pronto se extendió por España, las Galias y
3Iilán, que consideraba ese día como una fiesta de glori­
ficación al Mesías Rey, recordando la entrada triunfal de
.JesÚs en Jerusalén.

En Roma, por 10 menos desde la época del Papa San
León, leíase ya el Evangelio de la Pasión según San Mateo
~- la misma Epístola de San Pablo a los Filipenses. El
)"esto de la Misa - cantos y oraciones -, 15(' armoniza per­
fectamente con ambas lecciones y puede prei'Hlmirse que
son también ele una venerable antigüedad, correspondiente
al más puro estilo romano. Pero es imwgable que pro­
duce un brusco contraste con la jubilosa - Procesión de
Ramos que le lla preceelil10.

Bu .Jerusaléll, según descl'ibe la peregrina gallega Ege-
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ría, a fines del siglo IV o principios del r, el Obi¡,;po, clero
y fieles reuníanse a primeras horas de la tarde del domin­
go en la cumbre del monte de los Oliros; después de haber
pasado algún tiempo cantando himnos y antífonas apro­
piadas a la fiesta, hacia las einco de la tarde, leíase el
pasaje del Evangelio en que se narra la entrada triunfal
de Jesús en JerusaléIJ, .Y entonces cmpezaba una lenta
procesión descendiendo del monte hasta llegar a la Basí­
lica de la Hesurrección. queI'Íase revidr la escena del
I~vangelio: todos c:mtaLan Bencdic;tus qui venit in l/O­

mine Domini y todos, hasta los niÍJos que no l)Odían andar
y eran llevados en brazo:o;, teuían en sus manos palmas o
ramas de olivos.

Las liturgias occidenta1eN, en su imitación de la de
,JerusaléII, consiguieron por lo menos reproducir un cor­
tejo de aclamación triunfal al Mesías Salvador.

l':n los estudios que se publicaron con anterioridad al
Ordo de restauración, la Procesión de Hamos se apreciaba
en tan alto grado y se esperaba de la misma tanta efica­
cia en el onlen pastoral, que alguien propuso camLiar la
i\Iisa de Pasión por otra que se acomodara mejor al am­
biente de la entrada triunfal.

Pero no se ha procedido así en el lluevo Ordo. El cou­
t1'aste uo ha quel'Ído evitarse, siuo todo lo contl'al'Ío: se
ha visto que tenía también su sentido litúrgico y se llU
buscado cómo distingu ir mejor los dos momentos de la
celebraci6n. Cambia el color de los ornamentos: serán
desde ahora rojos - color de victoria.- durante la Bendi­
cióny Procesión, y morados-color de penitencia - du­
rante la Misa. Se permite, en los lugares en que esto sea
[JosiLle, que la Bendición y distribución de ramos teuga
lugar en una iglesia y la Misa en otra, dando mayor sen­
t ido a la I)rocesióu. Se ha abreviado notablemente el rito
de la Bendición. Antes de empezar la Proccsión, se canta
solemnemente el Evangelio de la entrada triunfal, tal como
se practicaba en Jerusalén. En uinguno de los cantos de
la Procesión fa Ita rú.n las exclamaciones JIosanna o Bene­
dictus qui venit. La cruz procesional apa rece descubierta:
cs a Cristo a quien se aclama; ltl preside y dirige su
propia marclJa triunfal; no sería lógico esconder su ima­
gen. El pueblo cristiano va al encuentro dcl SeÍJor y le
aclama como Hey y Salvador. Una antífona antigua, in­
corporada de uuevo a la liturgia por el Ordo, va a comu­
uicar a este momeuto e"pecial dramatismo: "Salvc, Rey
JJuestro, Hijo de David, Uedentor del mundo; anunciado
por los Profetas como Salvador, que tenía que venir a la
casa de Israel. Para ser víctima saludable el Padre te ha
enviado al mundo; te esperaron, desde el origeu del lllun­
do, todos los santos, y ahora: Hosanna al Hijo de David.
Beudito el que viene en el nombre del SeIÍor, Hosanna en
las alturas".
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Los ramos tienen como principal objetivo dar a la
procesióu uu especial carácter de cortejo triunfal; peI'O
la piedad popular introdujo la costumbre de consenar
las palmas benditas durante todo el aIÍo, COlIJO una de­
fensa contra los maleficios del enemigo espiritual. La Igle­
sia, después de haber subrayado lo qne considera más im­
portante, acepta y bendice la costumbre popular: antes
de empezar la Misa, el saccrdote dirá una oración supli­
cando protección pa ra los que conserven aquellos ramos,
que fueron llevados en procesión para aclamar a Jesu­
cristo como Rey y Salvador.

y sigue a continuación la 1\1isa, en el mismo tono aus­
tero J' grave de antes. I,a única variación en sus textos es
que se ha abreviado en UIJa cuarta parte el canto de la
Pasión. Resultaba a la verdad muy largo. El nuevo Ordo
ha tomado como norma, para reducir el texto evaugélico
en las Misas del domingo, martes y miércoles, el canto
de la Pasión tal como se practicaba ya el Viernes Santo;
limital'1o estrictamente al relato de la Pasión, empezando
por la oración en el h lH'l'to de los Olivos; en el Evangelio
del domingo se ha suprimido también una pequeña parte
del fiual, que trataba sobre la guarda del sepulcro por
los judios. Además, los sacerdótcs quc debeu decir dos o
tres Misas, en la segunda o tercera que celeLren pueden
reducir el Bvanglio al fragmento que ha lIla de la muerte
de Jesús.

JUEVES SANTO

Un interés pOl' dar a los ritos su máxima eficacia pas­
toral Ita dirigido asimismo la l'efOI'Illa del .Jueves Santo.
I,a lVIisa en memoria de la Cena del Seüor se celebra }lOr
la tarde, no autes de las cinco ui después de las ocho.
Se procura dnl'1e el máximo esplendor. El clero asistir:l
revestido con ItáLitos corales y los sacerdotes además con
estola. Cou el celeLI'an te y sus ministros, se dirigirán to­
dos procesionalmcnte al altlll' mientras se canta la antí­
fona del introito. Aunque por falta de ministros celebre
un solo sacerdote la )lisa cantada, tendrá lugar la incen­
sación del altar como en la :Mhm solemne. Lossacel'dotes
revestidos, formando comunidad y orando junto al alüu',
serán ante ellos mismos y aute los fieles magnífica expre­
sión del sacerdocio de la Iglesia. La estola sobre sus hom­
bros indica que no se encueutrall allí como espectadOl'cs:
están junto al altar, oraudo sacerdotalmente y uniéudose
al celebrante para ofrecer el sHcdficio de Cristo. Comul­
garán dentro de la l\'Iisa, ]ll'ecediendo y acompañando a
los fieles en la recepción del Sacrameuto de la unidad.

Bl lavatorio de los pies, ejemplo de caridad, debe pre­
parar el alma del cristiano a la Comunióu de ese día;
})or lo mismo, el nuevo O'rdo lo Ita situado deutro de la
Misa, después del canto del Evangelio. Se recomienda que,
con una breve homilía, se instruya a los fieles sobre los
grandes misteríos que en la 1\1isa se conmemoran: la
Institución de la Eucaristía y del Orden sacerdotal y el
mandato de caridad fraterna que nos dió el Señor aquella'
misma noclle. No debe omitirse nunca, en el rito del lava­
torio de los pies, el venerable cántico Ubi caritas. La Ins­
trucción invita a los sacerdotes a que, haciendo hiucapié
en acto tan significativo, exhorten a los fieles a que prac­
tiquen, especialmente en aquel día, generosos actos de
caridad.

En camLio, la bendición y consagración de los sautos
óleos que debe efectual' el Obispo en las Iglesias Catc­
drales, siendo uu acto que tiene sentido por si mismo y
que alargaría consíderablemente la Misa vespertina de la
Cena del SeIÍor, se verificará por la maüana, en una Misa
celebrada por el Obispo. IJas oraciones y el prefacio de
esta Misa Crismal estáu tomados del autiguo Sacramenta­
l'io Gelasiauo; las lecturas y los cantos representan una
iunovación del Ordo. Ya en la antigüedad celebraba el



Obi~l)O la Misa IIp la reconciliación de penitentes, llegados
al término de la Ouaresma, y la Misa de los santos óleos;
el óleo de los catecúmenos y el santo Crisma se necesita­
ban para administrar el Bautismo y la Confirmación en
la noche ete Pascua. Al anochecer, a la misma hora de la
Cena del SeflOl', tenía lugar la Misa en memoria de
la hlstitución de la Eucaristía.

En la nnenl disposición de la SeIllaIla Su nta se prollibe
uistrilmir la sngrada COll1l111ión dentro de la .i\lisa Cris­
mal. I..a Iglesia desea (Iue la recepción dp la Eucaristín,
en este día del .Jue'-es Sa lito, sea para todos, sacerdotes,
del'O y fieles, participaciún ('n su solemne memoria de
la CelIa del Señor. Sólo podrún Comulgar eu la 2Vlisa \"('1'­

pertina, o bien inmediatamellte después de ella.
Deben ser cousagl'adas eu esta Misa vespertina 1:11'

formas necesarias para la Comunión de los clérigos y fie­
les en el Jueves y Viel'nes Santo. Comulgar dentro de la
3lisa, con las formns consagra(las en la misma, fné ya
considerado como lo desea lJle por S. S. el Pa pa Pío XII en
su encíclica "Mediator Dei". Así se expresa la Íntima
relación entre la Comuuión y el santo saCl'ificio.

El sacrificio de la l\lisa debe ser, particularmente ('JI

('1 ,Tueves Santo, el gran signo de la uuidad; como decía
8an Ignacio de Antioquía: "Mirad de participar en uua
sola Encaristía, porque ulla i'ola cs la carne de nuestI'o
Señor ,Jesucristo y uno solo el cáliz para uninlOs con su
san~Te; UI1 solo altar, Ull solo ohispo". I ..a Instrucción re­
euerda la tradicional prohibición de celebrar en este día
Misas privadas: todos, sacerdotes, clérigos y lmeblo, Co­
mulgarán dentro de la Misa solemne. Como mla eoneesióll,
1'01' si part(~ de los fieles no pudiese :udst ir a la Misa o
l'ccibir la Eucaristía , la Instrucción autoriza al Or(lina­
rio permita la celehración de una o dos Misas rezadas,
además de la solcmne, en la misma Iglesia; siempre den­
tro (lel espacio de tiempo comprendido ('lItre cinco y odIO
de la tarde. l'ero la condición es clara: "donde una razón
pastoral lo exija". Se trata de evitar qul' los fieles queden
siu l\fif'a ell un día CO!110 (,1 de la Cena c11'1 SeÍlor: de 11il1­
gím modo sería motiYo -suficiente la pura deyocióu dd
sacerdote a celebrar privadamente su Misa. -

Recordando con dolor el beso de ,Judas al cntrl'gar a
Jesús, 110 se da la paz. Por 10 tanto, no se canta el dOl/n
nobis pacem el1 el ~1rJ1/U8 Dei, diciéndose tamhién mise­
n~rc nobis en la tercera inyocación del mismo. Se omitc
la ora(~ióu de la paz, y los que Comulgan de manos de un
prelado ]10 le besarán el :mHlo.

1'ara dar- mayor l'lolemnid:Hl al mOlllPnto de la 1'0]]]11"

uión, se aconseja que durante la distribución de la Euca­
ristía, cl coro cante repetidamente la antífona del Com­
ntnn'¡o, alternándole con algunos salmos apropiados.

VIERNES SANTO

La función solelllne del Vienles Santo, en memoria de
la 1'asión y .l\luerte del' SellOr, empezará sohl'e las tres
de la tarde. Si razoues llastorales lo aconsejan, es decir,
si ello hiciera posible la asistencia de un número mayor
de fieles, podrá celebrarse algo más tarde, pero no des"
pués de las seis.

Ya no se deuo]]] ina .:u isa de l'l'eslmtificados. Su nom­
hre actual es d ele SOklllllC Acciún I.. itúrgica de la tarde,
en la I'asión y :Muerte del Señor. Si en la antigüedad
con la palahra misa }Jodía designarse gelléricamente una
fUlleión religiosa, u n olido sagrado, actualmente no es
así: por :Misa Hc cntiende solnmcnte el santo sacrificio.
Se advertía, pues, la conyelliencia de eambiar ese nomln'e
equívoco, tanto más cuallClo el lluevo Ordo suprime del
rito de la Comunión algunas ceremonias r textos que pa"
recían precisamente eomo una imitación de la Misa.

En todas las épocas y lugares, el Viernes Smlto se ha
considerado día alitúrgico: la Iglesia 110 se a ü'e,"e a reno-
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val' el santo sacrificio de la cruz. Sin embargo, reúne
a sus hijos en el templo para hacerles contemplarla Pa·
sión del Salvador. Entre lecturas, oraciones, cantos y ritos
sagrados, les comunica sus selltimientos sobre la Muerte
de Jesús y su esperanza en la Resurrección y en la Re­
dención de todos. Lcs ofrcce, VOl' fin, el sacramento del
Cuerpo del Señor, l)ara que se unan a l~l })ensando cómo
se entregó por nosotros "j" de I~l perciban riquísimos fru­
tos de Redención.

Las dos Jlrimeras partes de la Acción Litúrgiea -lec­
turas r oraciones solemnes -, por su estructura y hasta
]101' sus mismos textos, son anténtica reproducción de una
jlrimitinl asamblea Cl"istian:l. Coincide exactamente con
la descripción de la Allü'lIlisa que 110S (la San ,Justino
1'11 el siglo ll, Jmpresioll:lIIte por demás es la entrada en
¡.;ileneio del celp1Jr:mie y los ministros y la oración sileu­
ciosa en aetitud de :llloraci6n, con la que da comienzo la
Acción Litúrgica. Bl templo está despojado de todo Ol'lIa·
lllPlltO; el alta!', sin cruz, sin candeleros, sin manteles.

DeslHlés de la plegaria eu sil{'llcio, el cclebrante canta
una oración de profulIdo eontenido, que el nuevo Ordo
toma dI'! Sacramentario Gelasiano del siglo VIII. Sigueu
a cOlltinuaeiún las lecturas de Oseas y del Éxodo, con sus
respectivos cánticos responsorios, r la Pasión según San
,Juan.

Las oraciones solemnes ])01' todas las necesioades d('
la Iglesia y dd mundo son una vprdadera reliquia de la
piedad cl'istiaml de los primel'os siglos. Son muy Ilocas
las modifica.ciones introducidas aquí. Cada una de las
oraciones va precedhla de UI1 nuevo título. eoncrctando
mny aCl'rtadame]lte el contenido de la petieiún: "Por la
unidad de la Ig-1esia", "Por la e011\'ersión de los jndíos",
eteMera. En '"ez de la oración por el Emperador, ya 1'11

(l('suso, incluye otra por los qne f.!.'ouiel'nan los Estallos.
ena rúhrica advierte que entre el Flectamus ,qenlla y ('1
¡,rrafe, dichos por pI diácono, (lehe mediar nn eSllaeio
de tiempo (1tll'ante el cual todos oran ('n silencio. Se tl'a­
ta de rest.itnir cl sentido litúr/.dco a esta f.!.'enuf)exiún, de
dar a la oracióu silenciosa el lugar que le pertene('t~ (lPn­
tro de la Aeción sagrada; ejeentado así, con dignidad y
reverencia, este gesto producir-ú tnmbién en los asistl'n­
tes uu efecto muy distinto.

A las 'Oraciones solemnes sigue la Adoración de la
Cruz. Yielle COUlO a complementar el canto de la Pasión:
Da a entender a los fieles cómo venera la Iglesia el trofeo
de la Cruz. El diácono vicne de la sacristía llevando en
sus 111anos una Cruz, de tamaflO regular, cubierta con un
velo morado; cuatro acólitos le acompañan, dos de ellos
eon cirios encendidos; cuando llegan al presbiterio, el
celebrante y el subdiácono salen a su encuentro y, en me­
dio, allte el altaJ', el eeleural1te recihe la Cruz de manos
dl'1 diácOlIO. Empieza entonces el descnbrimiento de la
Cruz, tal como se practicaba lJasta nllOl':l. Después de ha­
ber respondido todos Venitc adoremus a la antífona Ecce
li,l]nllln crucis, se arrodillan y permanecen unos momen­
tos adorando en silencio.

j Grandeza y majestad del rito sagrado! iSi todo el
pueblo fiel IlUdiera cantal' el Venite adoremus, si HIla
gran parte de ellos vislumbrara el profundo sentido IUl
ese acto! En la misma Acción J~itúrgica se ha cantado
la Pasión; allí se describía la muerte oprobiosa de Jesús,
sus sufrimientos y sus humillaciones. I..a Iglesia, remc­
morando aquel hecho, a la misma hora en que esto succ­
día, levanta la cruz, con la imagen del crucificado, y nos
dice: "He aqnÍ el árbol de la cruz, en que pendió la Sal­
yación del mundo. Venid adorémosle". Y el cristiano pós~

trase ante la Cruz y adora en ¡.;ilencio. I,()s cantos que
siguen, henchidos de piedad y d(~ poesía, reasumen el
mismo contraste entre las amargas l'calidades de la Pa­
si6n J la gloria y exaltación que de ella se llan derivado
para Cristo .r su Iglesia. J~n los Improperios, a la dulce
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queja del Salvador "Pueblo mío, ¿. qué te he hecho yo, o
en qué te he entristecido? Hespóndeme", se contesta con
la solemne aclamación, en gl'iego y en latín, "Dios san­
to, Dios fuerte, Dios inmortal, ten piedad de nosotros".
])os acólitos sostieu('n la Cruz (1tu':llltc :m adol':lción IIUl'

el celebrante, ministros, clero y fieles, como ya se obser­
yaba en el Ordo Romallus Subttrbica'rüts del siglo VIII,

TermÍlJada la Adoración de la Cruz, un diácono va
a buscar la res<'na del Santísimo Sacramento; el tras­
lado s<' efectúa COlI gran sencillez ~- austeridad; quiere
evitarse el esplendo!' (k nna procesión como se practicalJa
antes, VOl' JlO parecer cOJlvel]iente a la austera solemni­
dad del Viernes Santo,

La Comunión de todos, clero y fieles, se practicaba en
Roma pOI' lo menos desde el siglo VII. En cambio, un Pon­
tifical del siglo xnr empezaba a prescribir que sólo el ('1'­

lebrante comulgaba; esta re¡.;üicción debióse a la poca
frecuencia con que comulgaban los fieles por aquella épo­
ca; el Concilio de Ldrún, en el año 1215, se veía obliga{10
a ordena!' a los fieles la recepción anual del Sacramento,
por lo menos en Pascua, Sin emlJar¡!;o, el puehlo "iguió
comulgando el Yil'l'lwS Santo en muchos lugares y du­
rante varios siglos, Fné al disminuir o desallarecer la
Comunión <11'1 puehlo cU:lIH10 se f1d,-i1'tiú la necesidad de
solemnizar (le algún modo la preparaciúJI a la COllluniún
del celehrante. La ÍJl<'ensaeió]] del alta J', la oración 1//
spirit1t humilitatis, la petición Orate fratres y la eleva­
eión de la agrada FOI'Jlla k dahan el aspecto de Ull:l

"1lisa, queriendo como justificar así la presencia de los
fieles ante la Comunión dd saef'nlote, a la que sólo espi­
ritualmente se unían.

El nuevo Ordo reellaza tan e1luívoca solución. En pri­
mer lugar, permite y reeomielHla la Comunión de los
fieles, lmesto que en nuestro tiempo muchos son los que
comulgan frecuellÜ'mente. nespllés. J'<>stituye el acto a
su vrimitiva simplicidad. lhla yeZ el diácono ha colo­
(~ado el copón sobre 1'1 aHa r, enl1)iez:1 el celebrante la
introducción al Padl'cl1\lestro; todo" pUlIrán unirse a él
al pronunciar, ('11 latín, la sublime oración que nos en­
señó Jesús; el celellrank prosigue luego con el embolis­
mo Libera nos qnaesllmns en YOZ alta, y, luego, en voz
lJaja, la última de las oraciones de la "lUsa preparatorias
a la Comunión. El ceh'})ra nte comulga {'on una }'orma
pequeña, como todos los demás.

Antes de la Comunión (le los fieles se dice el Contíteur
y la absolución. Ello con"tituía originariamente la pre­
paración a la recepción del CUCl'PO del Señor cuando se
efectuaba fuera de la lUisa. Por tal razón, el nuevo Ortlo
prescribe su omisiún en la Comunión dentro de la Misa
del Jueves Santo y de la Vigilia Paseual, y lo prescribe
en la del Viernes Santo, <'nando ])0 se celebra Misa.

Antiguamente se determinaba que la Comunión deJ
Viernes Sallto fuese acompañada del más profundo silen·
cio: Omnes communicant cum silentio. El lIUCVO Ordo, sin
embargo, sugiere que puede cantarse el salmo 21, Deu,~

II1CI(8, Deus meu8, impresionante profecía de los sufri­
mientos de Jesús crucificado, o bien alguno de los res­
ponsorios de }.[aitines para el mismo Viernes Santo. Es
otro detalle de su interés pastoral: asociar en la mentl'
de los cristianos aquella Comunión eon la Muerte re,
dentora de .Jesús.

Como acción de gracias, el celebrante canta tres he­
llas oraciones tomadas de los antiguos Sacramentarios
romanos.

LA VIGILIA PASCUAL

La !)ascua cristiana conmemOl'a a un tiempo la l\lUt'r­
te y la Resurrección del Salvador. l<Jn la celebración d('
la Pascua, concretamente en la Vigilia Pascual, no podía
prescindirse de la memoria de la Pasión; para la pri­
mitiya Iglesia la Vigilia contenía en núcleo, por decirlo
así, cuanto nosotros contemplamos durante toda la Se­
mana Santa. ].a Acción Litúrgica del Viernes Santo, la
Misa del Domingo de Resurrección, el Jueves Santo, la
memoria dc la Pasión en el Domingo de Ramos nacieron
progresivamente, eomo procediendo por un natural des­
arrollo de la antiquísima y venerable Vigilia Pascual.
Aún hoy canta el vrefacio de Pascua: "Es digno y justo,
equitativo y saludable alabaros especialmente en esta no~
che, cuando ha sido inmolado Cristo, nuestra Pascua". En
la exhortación que precede a las Promesas del Bautismo,
dice el celebrante: "Esta santísima noche la Santa Ma­
dre Iglesia, recordando la muerte y sepultura del Señor,
vela correspondiendo a su amor, ~' eelebraudo su ~loriosa

Uesurrección, henchida de gozo se alegra". Las ideas de
muerte y resurrección están estrechamente enlazadas: "Él
muriendo destruyó nuestra nllH'1'te y resucitando resta­
bleció nuestra vida".

Nada como el Bautismo, que se administralm aquella
noche, para representarse la Resurrección de Cristo uni­
da a su Muerte. Según la frase de San Pablo, ser bau­
tizado es morir con Cristo, ser sepultado en su Muerte,
para resucitar con }<~l.

De ahí la gran e~timación que la Vigilia l'ascual me·
rcció a los Santos Padres. San Agustin la llamaba prin­
dpal y madre de todas las demás Vigilias cristianas.

En nuestro tiempo, cuando, por otra parte, se ViYI'

mucho más de noche que en la antigtiedad, siéntese ta1\]­
iJién la necesidad de la vela nocturna en oración. La Yi­
gilia de Navidad, tall popular y celebrada, se nos lla
conservado siempre; Xa vidad no sería para nosotros lo
mismo si se nos quitara la solemne Misa y Comunión de
medianoche. El loable deseo de ofrecer a Dios plegarias
en reparación del sentido pagano, o por lo menos poco
cristiano, de la llOche que precede al primero de año, ha
introducido la piadosa costumllre de velar aquella noche
en oración. En Montserrat, desde 1947, se practica todos
los años, eon creciente buen resultado, la "Vetlla de San­
ta María", en In noehe anterior al 27 de abril. Puede com­
probarse, además, un aumento en la devoción a la ado­
ración nocturna en comunidades religiosas y grupos de
cristianos selectos. Con todo derecho debió, pues, ser res­
tituida a su hora la santa Vigilia Pascual, que es madre
de todas las demás vigilias.

El Sábado Santo recobra su carácter de duelo, en me­
moria de la sepultura del SeiJor :y' en espera confiada de
su Resurrección. El ayuno se extiende hasta la mediano·
che del sábado. Hasta nueva orden, sin embargo, queda
en pie el Indulto del Santo Oficio, dado en 1940, redu­
ciendo la obligación del ayuno a sólo cuatro días del año,
entre los cuales no figura, precisamente, el Sábado Santo,



A petición de algunos obispos que han creído dificul­
toso pal'a sus diocesanos asistir a la Vigilia Pascual si
ésta se celebrara muy entrada la noche, la Santa Sede
concede en el Decreto lleneral que, en casos extraordina­
rios, pUeda tener lugar llespué,,; <le la puesta de sol. E¡;
también una razún pastoral gl'ave, lo que ha motivado
tal concesión.

Las fiestas y costumbl'('s locales que tuvieron origen
en la conmemoración populnr de la gran fiesta de I'ascua,
110 pudieron nunca pretender ser substitución de lo sa­
grado, lo que debe alimental' el alma del cristiano. I~a

alegría l)alScual puede y debe hallar lSU expresión en ma­
Ilifestacione¡; de noble recreación humana; pero estas fies­
tas estarían fuera de su lugar si fuesen obstáculo a que:
la lSanta Vigilia Pascual recobrara su hora, su sentido
litúrgíco, su eficacia pastoral. Aquella misma noche se
nos invita a renovar las promesas del Bautismo, ante el
agua recién consagrada, 1'01' ellas l'cnunclamos no sólo a
Satanás J al pecado, sino también a sus pompas. Y se­
l'Ían pompalS <le SatanálS los goces que, por amor <lel mUll­
do, nos privaran de celebrar con la Iglesia la Vigilia lSll­
grada de la Pascua; lo que debe alimentar nuestra Yida
el'istiana, lo que no puede ser compensado por otras prúc­
tica:> piadosas, :>ean lalS que fUeren.

XuelStro:> lectores conocen ya, sin duda, la Vigilia Pa~­

<~lIal re lS ÍlllU'ada, tal como pudo practicarse desde 19SL
Xo nos vamos a detener eH lSll descripción. Adyertimos
tomo una última modificación apreciabl(', el que en los
Laudes ahreviadolS que lSe cantan después de la Comunión,
:o;e ha,YH cambiado el lSalmo 11ü por el 150, Un pequeílO
retoque <'n favor, una vez mÍl s, del sentido litúrgico: mien­
tras que el salmo 116 es un salmo vespertino y sirve ya
de texto al tracto de la )fisa, el salmo 150 es tradicional­
mente matutinal .Y precisamente, por la palabra Laudate
<'on que principian todos sus versículos, uno de los que
han dado su nombre a la hora de Laudes.

J,a Vigilia Pascual se nos conserva, pues, con todos
los aciel'tos de :m l'<'stau¡'ución en 1!)51. Ha podido apre­
('iarH(~ <'11 toda la Iglesia el óptimo resultado de rlic"ha
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re:>tauraciólI; ha :>ido Ulla prueua tangible del bien que
puede hacer a las almalS la liturgia dignamente cele­
brada; una demostración del valor permanente del sím­
bolo sagrado, de la eficacia de Una participación más al'­
tiYa del pueblo en los divinos misterios, de Cómo el culto
social y jerárquico de la Iglesia constituye una esperanza
para que la sociedad moderna pueda ser de nuevo profun­
damente cristianizada.

Recordemos la procesión de entrada en la Iglesia con
el Cirio Pascual al frente; es el símbolo de .Jesucristo
resucitado disipando las tinieblas de la noche. Todos de­
hen encender el cirio que llevan en sns manos del fuego
del gran cirio pascual, como tenemos que ser santificados
por la gracia de .J esucristo glorioso. Suenan entonces
como un canto de verdad las palabras del anuncio pas­
cual del diácono: .•Alégrese la tierra iluminada con tan­
tos resplandores y, alumbrada con el esplendor del Rey
eterno; sienta que lSe han disipado en todo el mundo las
tinieblas. j Gócese también la Madre Iglesia, embellecida
con los rayos de una IllZ tan grande, .Y' relSuene en este
templo la fuerte voz de los pueblos!" La fuerte voz del
pueblo debe resonar en el templo respondiendo a las pro­
mesas del Bautismo, participando en los cantos de la Vi­
gilia: Algunos de 10lS canto:> son lllU;)' fáciles, como laoS
letanías de los Santos; otros, como los del ordinario de
la .MilSa, pueden lllUy bien ser en:>a;yados previamente;
el aleluya de después de la epístola no adquiril'á toda su
grandeza hasta <¡ue 110 sea cantado por la multitud de looS
fieles.

EsperemolS que, en adelantl', lluelStl'O pueblo apreciará
mejor la liturgia pascua 1; podrá belleficiarlSe más del te­
soro de doctrina y de piedad que en ellos se encierra,
de la gracia ~aC1'amental que comunica a las almalS. De­
mos gracias a 1l1lesll:0 Santísimo Padre el Papa Pío XII
porque con el Ordo de restauración de la Semana Santa
ha concedido a "us hijos una yerdadera gracia. Quiera
Dios que esta re"taUl'aCiÚll, fayorcciéndole las circunstan­
cias, prodllzcH todo el fruto que de ella se ha espel'a<1o.

JORGJol AL PIN]O)LL, O. S. B.,
del MOlJasterio de Santa ::\1 a ría

de ~IolltHel'l'at.
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antes al contrario, defendiéndolo con­
tra el peligro de obrar por un impul­
so ciego, encamina esta libertad ha­
cia sus leyes superiores; con lo que,
al sujetarse a la ley divina, se enno­
blece y perfecciona. El artista, pues,
no podr(l obrar según su líbre arbi­
trio, olyidando esas leyes superiores,
glliado por el deseo de novedades. Es­
tos principios, continúa la Encíclíca,
deben aplicarse a cualquier creación
artístiCH,

Vemos, pues, que Catolicismo y Co­
munismo coinciden ahora en un pun­
to, aunque tal punto de coincidencia
arranque de premisas opuestas por
completo.

El Catolicismo rechaza un arte que,
olvidámloHe del fin trascendente de la
humanidad, se entrega a especulacio­
Hes filosóficas opuestas a las leyes di­
vinas; niega cuanto no tienda al fin
;.;upremo del hombre; busca que el ar­
tista se yea obligado a encontrar la
yerdad fuera de él mismo, elevándo­
lo y ennobleciéndolo, seííalándole co­
mo meta ideal el ellcuen tro con su fin
mismo: Dios.

El Comuni"mo, a su vez, no admi­
te ciertas wndencias artísticas, pero lo
hace impul"ado por un determinismo
económico, que como principio y base
del sistema igllOl'a cuanto no está li­
mitado por sus métodos económÍeos
de producción. Rechaza cualquier ten­
ta Liva a encontrar nuevas normas de
expresión plástica, pero sólo por te­
mor a qne de ello se siga una des­
viación de la filosofía comunista, una
exaltación de ideales llue ignoren lo
económico. O sea: que el Catolicismo
pide en nombre del espíritu, lo que
el Comunismo exige en nombre de la
materia.

¿ Cuáles serán las tendcncias artís­
ticas que caerán fuera de la órbita
señalada magistralmente desde Roma?

Las palabras "deseo de novedades"
son explícitas y van dirigidas a cual­
quier manifestación artística. Pero
hay más. Su SHntidad añade: "Porque
no ignOl'amos que en estos últimos
años, algnnos artistas han osado in­
troducir en las Igle"ias ohras caren-

Catolicismo
El 25 de diciembre pasado, fecha

de la Natividaü üel Señor, Su Santi­
dad Pío XII obsequió a la humani­
dad con una Encíclica dirigida a de­
volver a la música sagrada su es­
plendor, corroborando las normas
promulgadas por su augusto prede­
cesor San Pío X, y adaptando la mú­
sica sagrada a las actuales circuns­
tancias.

Analizar esta Encíclica implicaría
largo espacio y conocimiento no co­
munes; en cuanto al cumplimiento de
sus nOrmas, queda en manos de la
.1 erarquía eclesiá"tica, a quien va,
principalmente, dirigirlo el documento
pontificio.

Pero en el cxordio aprovecha Su
Santidad la coyuntura para trazar
de lllano maestra los caminos por
(10nde devolver al Arte en general su
prístina concepción, enfocando la me­
ta que cualquiel' artista debe fijarse
valicntcmente de antemano, sea cual
;.;ea la tendencia quc adopte, la téc­
nica que utilice, su sensibilidad y el
factm' clllocional o cerebral que le
conduzca a abrazar una determinada
postura formal.

Contamos, pues, ya los católicos con
un documento trascendental que nos
asegura una acertada conducta para
juzgar sin enores las escuelas y mo­
das que han ido invadiendo los secto­
res intelectualeK, sean o no católicos,
y ante las cuales ha existido una cau­
la expectativa, motivada en ciertos
easos por el temor a denunciar públi­
camente desconocimiento o falta de
adaptación, y en otros por recelo a
juzgar prematuramente algo que no
estaba todavía en sazón y algunos de
cuyos frutos pudieran a la larga ser
de auténtico valor.

Fallado el pleito, pasemos a comen­
1<11' este exordio, breve en su exposi­
ción, pero de insospechadas repercu­
siones.

Cualquier manifestación artística
sCl'á eITÓllCa si prescinde del fin que
se halla impl'eso en toda criatura.
Pierde. por lo tanto, todo valor el di­
clLo "el arte por el arte" y, sin coar­
tar la libre inspiración del artista,

9,*

y Arte

tes de toda clase de inspiración reli­
giosa y en abierta oposición aún con
las justas reglas del arte".

Los lH'incipios por los que debe re­
girse cualquier obra artístiea han
sido aulel'Íormente seÍlalados ;'y se
deben aplicar a las creaciones de cual­
quier arte". De lo que se deriva qne
las obra" qne han osado ciertos artis­
tas illtrodUCÍl' en las iglesias y que
Bu Santidad acusa como "en abierta
oposición aún con las justas reglas
del arte", tampoco pueden aceptarse
en cualquier otro ambiente, ya que
el arte está sujeto a ciertas reglas y
éstas a su vez sujetas al fin último
del hombre. Cualquier manifestación
artística que olvide las primeras se
encontrará fatalmente fuera de este
principio básico.

No se puede por tanto solucionar la
cuestión artística con argumentos to­
mado" del arte o de la estética. Hay
que examinarlos a la luz del fin últi­
mo del hombre. Toda obra de arte que
actúe independientemente de este fiu,
no podrá, como tal, con"iderarse obra
de arte y estará en contradicción con
las leyes divinas.

Sería impropio, después de cuanto
antecede, señalar cuáles son las es­
cuelas o tendencias que se ajustan a
esta Encíclica ~. cuáh's se apartan de
ella. La claridad no precisa luz. Si
hasta ahora los católicos han podido
dividir sus opiniones y encontrarse
situados en los límites extremos de
una discusión que apasiona hace aúos
a todos los amantes del Arte (pintura,
escultura, arquitectura, música, etcé­
tenl) , a hora existen ~'a normas cou­
eretas que deben ser aceptadas en to­
da su plenitud.

::\lH'stra mente, ansiosa de captar
todo lo nuevo, siguiendo siempre una
difícil ascensión en busca de la Be­
lleza, cuenta desde ahora con un Do­
cumento impresionante en su sencilla
y clara exposición. Podemos juzgar
ahora reetamente y con absoluta sin­
ceridad las manifestaciones :lrtí"ticas
de toda índole que pretenden, cada
una por sí y en su totalidad, poseer
la Yerdad plena.

Todo cuanto se sujete a las justas
l'eglas del arte, o sea, cuanto se en­
camine hacia las leyes superiores del
hombre, estará situado en la concep­
eión católica del Arte, sea cual sea
su tendencia y su técnica: olvidar es­
tas leyes, al'l'inconarlas o buscar pre­
meditadamente, en un negar soberbio
el fin último del homhn", aunque sea
inconscientemente, es crear un Arte
falso, destl'ucti vo. Aceptarlo equivale
a con"iderarsc libre de cualquier suje­
ción a un Orden Superior y por lo
ta uto tornarse servil y autodestruirse
men talmente.

PEDRO DARNELL



DE LA QUINCENA POLlTICA

Actuaciones de la Direcci6n General de Seguridad - La condici6n de
intelectual - El mundo del sefior Foster Dulles - Mientras el Occidente
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VIAJE. - Arrese pide unas .Ieyes fundamentales) - Los judios y la URSS.

LEYENDO Y BRUJULEANDO

Del 28 al 29 de febrero

ACTUACIONES DE LA DIRECCIÓN GENERAL

DE SEGURIDAD

La agencia Cifra publica una información,
que reprodu'ce la prensa espaflOla, de la
cual, por su interés, tomamos los siguientes
fragmentos:

.. Según noticias procedentes de la Direc­
ción General de Seguridad, se han remitido
ayer al juez los atestados de las declara­
ciones prestadas por varios detenidos com­
plicados en las recientes perturbaciones ocu­
rridas entre los estudiantes universitarios.

"De las primeras pruebas e investigacio­
nes realizadas, se deduce que por 10 menos
seis de los detenidos estaban relacionados con
centros comunistas, situados en un país
próximo y desde el cual eran distribuídas
las consignas y el material de captación
y propaganda ...

"Obedeciendo a las consignas dictadas en
el último Congreso del partido comunista
cspailOl celebrado CII Praga, la táctica roja
cOllSistia en lograr una rápida labor de in­
filtración en sectores que se decían cultu­
rales, haciéndoles actuar al servicio de las
¡lOrmas de aquel Congreso ... En los domi­
cilios de los detenidos sc han encontrado
publicaciones comunistas de todo orden,
prellSa I'oja de diver,sos países, resúmenes
de resoluciones del partido comunista y COll­

signas para la "unidad de acción" con los
sectores más afines. La rápida detención
de estos grupos de comunistas teorizantes
ha servido para desarticular la acción de
otros grupos a cuyo cargo estaba la ejecu­
ción material de órdenes contrarias a la paz
pública y la seguridad de todos los espa­
¡íoles. El objeto inicial de esta campalla
de i'/lcitació/l al desco/ltento y a la acción era
sOl'prellder a la juventud espaiíola,

"Es cosa probada que este grupo, a tra­
vés de un tal Campillo, mantenía relacio­
nes con la Embajada soviética en la capital
de Francia. Del contacto con este enlace
estaban encargados Enrique Múgica Herzotg
y Julián Marcos Martínez. En poder de este
último se ha encontrado un testimonio de
su puño y letra en el que dice: ., Yo soy
comunista". En poder de Jesús López Pa­
checo, Julián Marcos Martínez, María Diago
Roncal y otros más, se ha encontrado lite­
ratura política comunista, panfletos para su
distribución y un estudio manuscrito con
las diversas etapas para llegar a la dicta­
dura del proletariado en Espaila."

LA CONDICIÓN DE INTELECTUAL

Bajo este título, "Solidaridad Nacional"
de Barcelona, escribe:

.. Es preciso insistir en la responsabilidad
contraída por los intelectuales que se pres­
taron a colaborar con los soviéticos. Y cons­
te que nada tenemos contra la condición de
intelectual, sino contra el mal uso de su
influencia, .. No queremos intelectuales" ami­
gos de Rusia" ni que hagan el juego a Mos­
cú - consciente o inconcientemente -, sino
pens'adores que contribuyan a la revaloriza­
ción de cuanto España es y significa. Desde
el Siglo de Oro hasta el mismo siglo XIX.

hay una cadena ininterrumpida de intelec­
tuales españoles que han dado categoría de
sistema a un pensamiento nacional, verdade­
ramente diferenciado de cualquier otro. Y
con originalidad suficiente para que merezca
nuestra atención y servicio. Quisiéramos sa­
ber, por otra parte, qué pensador liberal del
siglo último - seguimos refiriéndonos a Es­
paña - ha tenido en el mundo tal alta coti­
zación como un Balmes o un Menéndez y
Pelayo..,

EL MUNDO DEL SEÑOR FOSTER DULLES

El seflor Foster Dulles es un "optimista".
Eso no es ninguna novedad, ciertamente,
pero sus últimas declaraciones han excedido
en mucho todo 10 previsto en esta materia.
incluso C1l los círculos políticos de \Vas­
hington.

.. [oda el credo comunista está siendo rec­
tificado", acaba de decir el Secretario de
Estado norteamericano glosando el signifi­
cado del XX Congreso comunista de Moscú,
.. Sus palabras - comenta José M,' Massip­
consternaron a los republicanos e irritaron
a los demócratas, que tenían otra idea del
Congreso de Moscú. La prensa las encuen­
tra asombrosas .. ,"

El ex embajador americano en Moscú,
George Kennan, probablemente el mejor es­
pecialista en asuntos soviéticos, manifestó
un absoluto desacuerdo con la tesis de F as­
ter Dulles:

.. LrJ amena.~a so'uiética - dijo - es lIlás
grave hoy que en Ilingún otro 1Il0mento
deo'de 1947, N o sé de qué lIlundo está ha­
blando el seiior Foste,. Dulles... "

Según Rodrigo Royo, 10 que ocurre en
los medios dirigentes norteamericanos es que
existe un especial interés en dar la impre­
sión a la opinión pública de Occidente de
que el comunismo se está tambaleando.

., Desde aquí - escribe Royo - se siguió
el desarrollo del XX Congreso del partido
comunista casi con tallto detalle como si
!tno estuviera en 111oscIÍ, especialmente eH

las páginas del "New York Times", donde
se han publicado a diario, con ulIa generosi­
dad tipográfica insuperable, los textos lite­
rales de los discursos di! los jerarcas sovié­
ticos, Lo que más ha impresionado a los ob­
sen'adores políticos norteamericanos, es el
ataque brutal lanzando contra Stalin y con­
tra la dictadura stalinista por ., la dirección
colectiva" que rige hoy el destino de la
Unión Soviética, y que está integrada entera­
mente por los discípulos del finado "maes­
tro". El alcance que pueda tener esta au­
téntica revolución introducida en la maqui­
aaria del comunismo soviético, no está claro
para los observadores norteamericanos. Unos
creen que se debe a la exi,stencia de podero­
sas fuerzas ocultas, que exigen la rehabili­
tación de las víctimas de Stalin, tales como
Kossior y Antonov-Ovseyanko, que recupe­
rarán su prestigio a costa de la memoria
del que fué .. padre, sabio maestro y genio
rector del partido, del pueblo soviético y de
los trabajadores de todo el mundo". Los dos
personaj es citados han sido rehabilitados por
Anastasio Mikoyan ... "

Ahora bien, según Royo, "la importancia
atribuida a estos vaivenes (por cierta propa-

ganua norteamericana), quiere, no sé SI 1Il­

conscientemente, hacer llegar a la opinión
pública de Occidente la impresión de que el
tinglado comunista se está tambaleando ...
Al concentrar la atellción en el intríngulis
interno del tejemaneje moscovita, exaltando
el peligro que corre el comunismo de hundir­
se por descomposición interna, la propaganda
capitalista comete la torpeza suicida de pasar
por alto los resultados positivos - desde el
punto de vista ruso - del XX Congreso co­
munista, que SOH los que de verdad deberian
interesarnos, desde un ángulo eficazmente
beligerante" .

Se comprende que en el ambiente proco­
munista reinante en algunos círculos, perio­
dísticos o no, de los Estados Unidos, el se­
ñor Foster Uulles se haya sentido una vez
más optimista. De ahí a la aceptación de la
mano tendida por Kruschev no va más que
un paso. ¿ Dependerá éste de la rehabilita­
ción de Trotsky, el agente judío comunista
de la "Khun, Loeb y Cía"?

Del 1.0 al 5 de marzo

MIENTRAS EL OCCIDENTE SE DESINTEGRA ...

El mundo árabe está en plena ebullición,
sin que puedan concretarse con exactitud las
causas determinantes del nuevo estado de
cosas creado en el Próximo Oriente y en el
Africa septentrional.

11ientras la Unión Soviética manda ar­
mas a Egipto y el rey Hussein de Jordania
se atreve a expulsar a Glubb Pachá, el ofi­
cial inglés jefe hasta ahora de la Legión
Arabe, Marruecos acaba de obtener de Fran­
cia el reconocimiento de su independencia,
"que implica de manera particular una di­
plomacia y 1m ejército, asi como respetar y
hacer respetar la integridad del territorio
marroquí, garantizada por los Tratados in­
ternacionales", según reza la declaración fir­
mada en París por el ministro de Asuntos
Exteriores francés y el jefe del Gobierno del
Sultán.

Por cierto que, según una crónica de Tán­
ger publicada en "El Noticiero Universal"
de Barcelona, "los Estados Unidos tiellCII lIIl

gran interés en que JMarl'uecos sea indepen­
diente"; según el referido cronista, la posi­
ción de Norteamérica nace de su deseo, o
mej or de su necesidad de abrirse nuevos
mercados "donde la competencia no pueda
ser fuerte". La independencia de 11arruecos
y de otros países norteafricanos presentaría
grandes posibilidades en este sentido. "En
igualdad de condiciones diplomáticas, Nor­
teamérica no tendría competidor. Ni siquiera
Francia, que se vería desplazada por el po­
tencial económico de una nación que tiene
que prestarle dólares ... He aquí el motivo
de que los Estados Unidos /la ha:yallrenun­
ciado al régimen de capitulaciones como ha­
bían prometido. Lo hizo creyendo que Fran­
cia iba a conceder la independencia a Ma­
rruecos, pero no 10 pone en práctica cuando
se convence de que las cosas no marchan
como parecía anuncíar el comunicado de
Saint Cloud".

Parece ser cierto que Norteamérica, por
necesidades estratégicas o económicas, trata
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de ganarse simpatías en los países árabes.
Lo de Marruecos es un ejemplo entre otros
muchos, y, sin embargo, los judios daman
en Israel y en la propia ¡"¡orteamérica exi­
giendo del mundo Occidental una ayuda ma­
,iva 'de armamento para enfrentarse con el
potencial guerrero de un Egipto presto, se­
gún ellos, a atacar el Estado de Israel.
.. Nunca, desde 1947, ha tenido Israel que ell­
frentarse con !11! peligro mayor que el que
ha sido creado por la entrada en escena de
Rusia, suministrando armas a los Estados
árabes", ha dicho Goldman, presidente del
Congreso mundial judío y de la agencia ju­
día de Nueva York, eu una conferencia de
prensa celebrada en Montevideo con motivo
de la inauguración del Congreso Hispano­
americano en favor de Israel que se celebra
en dicha capital.

Pero, pocas horas antes de hacerse dicha
declaracíón, un barco propiedad de la familia
judia de Jacobo Micltacl, de Wall Street 120,
Nue'va York, ha elllba,rcado los dieciocho
tanques norteamericanos destillados a la Ara­
bia Saudita. ¿ Qué existe en el fondo de este
turbio juego en el que Israel juega un doble
papel de agresor y de víctima? Posiblemente,
una nueva faceta de la astuta actuación del
sionismo para llevar adelante. en paz o en
guerra, sus planes de expansión en el Pró­
ximo Oriente.

Entre tanto, el bloque occidental se des­
integra. "Occidente - acaba de proclamar el
ministro francés de Asuntos I~.l'teriores, Pi­
neau - ha cometido errores enort't'1es al con­
siderar el problema de la seguridad como si
fuera único", para terminar asegurando que
"realmente no hay liada comúll ellfre la po­
lítica mundial de N ortcalllérica, la de Ingla­
terra y la de Z:rallci(l"~ ¿ La habráa, acaso, en
particular entre cada una de dichas poten­
cias y la de Sión?

EL DESINTERÉS

Del discurso del mUll';tro de Trabajo, se­
ñor Girón, ante el Consej o del Instituto
Nacional de Previsión;
"Nada hay tall hernIOSo como el desinterés.
Sólo es puro lo que se ejerce COIl desinte­
rés. Pero c11ando el desl:nterés ,¡'ersa sobre
el desamparado, sobre el que nada puede dar
a cambio, sobre el que carece de todo, hasta
de la fuer::a necesaria para pedir, entonces
el desinterés adquiere toda la grandiosidad
moral que hace a un ser cercano de los án­
geles y que hace posible el establecimiento
rk la paz eutre los hombres de buena vo­
luntad."

COMUNISTAS y "cmIP.IÑEROS DE VIAJE"

Comentando los últimos sucesos de Ma­
drid, "El Espaiiol" ¡mhlica una información,
e11 la que leemos:

"Existió maniobra comunista y hu[,o
"compmieros d,' "'iaJe",,, Por lo que a la
acción comunista SI' refier/', los hechos do­
cumentalmentc cOiJfinnados en toda su cru­
,leza y aleccionadora rcalidad para propios
y extraños, son los siguientes;

"Enrique Múgica JI crtzog tienc ahora 23
aiios. Nació en San Sebastián, y su 1!la­
dre, Paulette H ert::og, es una polaca de ori­
tIC/! hebreo. Su padre fué un militante des­
tacado en la zona marxista ... Trabaja y par­
ticipa con actividad sorprendente en los lla­
mados "Encuentros entre la poseía y la Uni­
versidad ", orqani::ación y sesiones poéticas
que aprovecha sutilmente para extender el
radio de sus relaciones a esferas superiores
y aun a zonas distintas a las específicamente
estudiantiles". Explica un viaje a París, en
marzo de 1953, durante el cual entra en con­
tacto con Jean Cassou, elemento comunista,
y a su regreso procura "desarrol\'ar aquí, ac­
tivamente, Itll acercamiento al SEU". Otros
estudiantes colahoran con Hertzog. Así An-
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tonio López Campillo, López Pacheco y
otros.

., Por 10 que se refiere al Congreso de Es­
critores Universitarios Jóvenes de EspafJa,
al parecer la idea partió de J ulián Marcos
Martínez y José López Pacheco. Ciertamen­
te que Múgica fué puesto al corriente del
propósito cuando esto no era sino una sim­
ple sugerencia. La aceptación de .Múgica es
calurosa... Surge muy pronto la Secretaría
del Congreso, que está integrada por Múgica,
Marcos Martínez, López Pacheco - accesit
del Premio "Adonais" de poesía -, Claudio
Rodríguez - Premio "Adonais" - (resalta­
lilOS esta curiosa reiteración), y Ortiz Ca­
iiabate. A juzgar por los números del "Bo­
letin del Congreso", que aparecieron clan­
destinamente, éste se perfila sobre estas tres
bases ", etc. Múgica Hertzog, .. mientras pa­
recía operar de acuerdo con 10 previsto por
la Secretaria del Congreso, simultáneamente
buscaba contactos con algunos miembros del
SEU para que colaboraran ... Convenía pro­
,¡'ocar la colisión mtre los elementos desta­
cados del SEU, la escisión en su seno a la
·ve:: que, si las circunstancias lo aconseja­
ban, la oposición ofi<:ial del Sindicato al Con­
greso ".

.NIás adelante, concreta la información:
.. Demos un paso más y nos encontraremos
a finales del pasado mes de enero. .N ueva­
mente está Múgica en 1Iadrid. Oficialmente,
para examinarse de Derecho .NI ercantil. La
idea de un Congreso Nacional de Estudian­
tes, con el SEU o sin el SEU, más bien ésto
último, ha ido cuajando. Eu un café de la
Plaza de Alonso Martinez cambia impresio­
nes con ciertos elementos, promotores desta­
cados de la idea, a la que ni mucho menos
es ajeno Múgica. En este cambio de impre­
siones se estima que 10 procedente es redac­
tar unas bases que sirvan de guión para el
escrito'o manifiesto, que recojan ya definiti­
vamente el propósito de celebrar dicho Con­
greso Nacional de Estudiantes. La tarea se
lle'va a cabo a marchas forzadas. El Club
.. Tiempo Nuevo" ofrece las mejores condi­
ciones de comodidad, entre otras muy esti­
mables condiciones, para la primera reun'ión,
la reunión como si dijéramos constituyente,
la reunión de los futuros manifestantes di­
rectamente responsables. A ju::gar por el mí­
ll/erO, edad y mati:: de los que a ella acuden,
salta a la '¡lista que algo no estrictamente
profesional, ni solamente estudiantil, late el!
los últimos fOlldos. Sólo este oscuro algo es
10 que puede determinar esta actitud inicial
de unidad en torno al propósito que se dice
lUotivo fundamental de la citación y de la
reunión ".

ARRESE PIDE UNAS" LEYES FUNDAMENTALES

El nuevo ministro Secretario General del
:-fovimiento, don José Luis Arrese, ha pro­
nunciado un discurso en Valladolid en el
XXII aniversario de Falange Espaüola y las
]ONS, en el que ha dicho:

"La segunda misión consiste en lograr una
construcción firme, una estructura jurídica
I/ue impida el mallcjo y la cspeculaúón so­
"re el futuro. Y aquí no hablo del futuro de
la Falange, que ha de ser nuestro, porque 10
debemos basar en la fuerza de nuestras filas
y en la bondad de nuestras doctrinas; sino
elel futuro del Régimen que, como todo
orden jurídico, ha de asentarse en un siste­
ma de afirmaciones legales.

"Son dos cosas distintas y complementa­
rias, por un lado el Régimen, que no puede
considerarse liberado en su obligación de
construirse un modo inalterable y de acuerdo
con los principios que fueron su origen y si­
guen siendo su razón de ser; por otro lado,
la Falange ha de cimentar su firmeza en una
labor de arraigo en la conciencia de los es­
pañoles., .

"A lo que lile refiero cuando hablo de es-

CON CENSURA ECLESIÁSTICA

tructurar el Régimen, es a la necesidad de
construir el sistema que cobije todo el largo
camino de España. Si el liberalismo pudo
vivir siglo y medio con monarquías y repú­
blicas, con derechas y con izc¡uierdas, COIl
etapas de orden y con etapas de alboroto,
se debe única y exclusivamente a que el li­
beralismo era antes que nada un sistema po­
lítico, no sólo un pensamiento, sino además
un coujunto de leyes...

"Tenemos unas leyes fundamentales y nos
quedan otras muchas por hacer. Por ejem­
plo, junto a la creación de las Cortes Espa­
iiolas, hecha para delegar en ellas el poder
legislativo, y junto a la Ley de sucesión que
se refiere a una parte de los poderes que con­
curren en el Caudillo- (el poder moderador
correspondiente a la jefatura del Estado)
quedan por hacer otras leyes, que articulen
la sucesióll del poder ejecutivo en la jefatura
del Gobierno y la sucesión del poder polí­
tico en la jefatura del Movimiento ".

Del 8 al '0 de marzo

Los JUDÍOS y LA URSS

Con el título "Confusión en el mundo
Occidental", y con la firma de F., "Hoja del
Lunes" de Barcelona, publica un comentario
internacional, del que entresacamos 10 si­
guiente:

.. Otra clave para entender los embrollados
sucesos que están ocurriendo y los que han
ele suceder, es la siguiente: Con la muerte
de Stalin ha triunfado en la URSS una re­
volución interna, ascendiendo al poder los
partidarios de la dirección judía que siem­
pre tuvo el comunismo, hasta que Stalin,
después de eliminar a Trotsky, mandó a la
horca en sucesivas "depuraciones" a los co­
rreligionarios de aquél, no sólo de Rusia,
sino de los paises satélites.

"Los nuevos dirigentes, según se dice,
cstán supeditados (l las directrices de cierta
()rganiGación secreta internacional, o no son
hostiles a la misma, y desde luego tienen las
simpatías de poderosas fuer::as hebraí.cas
lIlundiales de fuera de la URSS.

"Parece desmentir esta versión el hecho
de que en la actualidad Rusia apoya a los
árabes contra Israel, pero también constitu­
yó un contrasentido el que Stalin, antisemi­
ta y verdugo de las principales personalida­
des judías de la URSS, y que mandó al
patibulo a los jefes israelitas del comunismo
en Rumania, Checoeslovaquia, Bulgaria y
Hungría, en cambio afianzó el tambaleante
Estado de Israel cuando en diciembre de
1948 aprovechó el armisticio impuesto por
la ONU para sUl1linistrar aviones y tanques
al Gobiemo de Tel-Aviv, con los cuales, al
reanudarse las hostilidades, ganaron la gue­
rra los israelitas, que tenían perdida.

"Aconsejamos a nuestros lectores que no
deduzcan conclusiones deflJlitivas de las noti­
cias que vayan sucediendo en este aspecto,
!rasta que termille de forllla defiJriti,'a el plei­
to árabe-israelí."

Nos gustaría que el seiior F. nos aclarara
algunos puntos. Por ejemplo, cómo se com­
pagina el triunfo en la URSS de "los parti­
darios de la dirección judía" COI! la elimina­
ción del judío Beria,. cómo se explica que
<'Il tiempos de Stalin el Judío Kaganovich se
mantuviera en puestos de preeminencia y de
poder, como los que actualmente detenta;
qué organización secreta es aquélla a la que,
al parecer, estarían supeditados los nuC"¡'os
dirigentes soviéticos. Éstas y otras cuestio­
nes constituyen otros tantos puntos dignos
de la mayor atención para calibrar el fondo
turbio de la maniobra revolucionaria, cuya
finalidad parece ser la instauración de una
tiranía - la peor de las tiranías - sobre los
pueblos y sobre la sociedad universal.

JOSÉ-ORIOL CUFFÍ CANADELL

SHEH.\R YASIIUB
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Edttorial HERDER. - Barcelona

EL HOMBRE EN LA VIDA SOCIAL. P. Anton Koch, S. 1.­
Dr. Antonio Sancho, Can. Mag. - DOcETE VI.

Abarca esta obra, de modo completísimo, las diversas fases
de la vida cristiana del hombre en sociedad. Apenas hay tema o
aspecto sobre el que habrá de volver con más insistencia el pre­
dicador y el conferenciante católico de hoy.

Para servirle de elemento de consulta en su tarea de prepa­
ración y búsqueda de materiales, que exige a veces el tener que
recurrir a muy diversas fuentes, se ha llevado a cabo esta mag­
nífica obra, de estructura y desarrollo magistral. Un laborioso y
muy meritorio trabajo de síntesis ha logrado reunir y enlazar de
modo oportunísimo, según las materias tratadas, datos y citas
en número verdaderamente prodigioso. Varios Indices contri­
buyen a hacer más útil y práctico el manejo de una obra que
pone en manos del docto lector, en este solo tomo, el tesoro y
riquezas que para el caso pudiera ofrecerle la Sagrada Escritura,
los Santos Padres de la Iglesia, el Dogma y la Moral cristiana.
Ejemplos y anécdotas tomados de la Historia sagrada o profana
y de las bibliografías de los santos o de personas y hechos ilus­
tres, seleccionados con grande acierto, aclaran conceptos y pres­
tan a los temas nuevo interés para su explanación. Es, en todos
conceptos, una obra plenamente lograda, que dejando al orador
toda su iniciativa propia, pone a su servicio, con valiosas suge­
rencias y orientaciones muy oportunas, el material que pudiera
suministrarle una amplia biblioteca.

Como índice de algunos de los temas que se tratan, anota-

mos los siguientes, ya que no es posible señalar los que forman
el extenso contenido de la obra:

Es lógico que al tratar del orden social cristiano comience
por la base en que éste descansa: la familia, célula de la socie­
dad, de la que se ocupa por extenso, partiendo de la doctrina
sacramental de la Iglesia relativa al matrimonio. Sigue el deber
sagrado de la educación de los hijos, la escuela, el hogar. Los
bienes y la propiedad, con los problemas que de ella se derivan,
abuso y restitución, etc. La ciudadanía, el Estado; paz y guerra.
El Derecho y la justicia, de la que hace derivar una serie de
virtudes sociales, que se tratan por separado, así como varios
vicios y defectos.

En conjunto, esta obra puede considerarse un tratado insu­
perable sobre la materia.

LIBROS RECIBIDOS

Comisión Nacional de Acción Social Patronal. - Madrid

EL PARO TECNOLóGICO y LOS MOVIMIENTOS DE PO­
BLACIóN EN LA ACTUAL COYUNTURA ECONóMICA
ESPAl\TOLA, conferencia pronunciada por D. José Giménez
Mellado, en la II Asamblea de Acción Social 'patronal cele­
brada en Barcelona el día 18 de febrero de 1955.

Ediciones de la Unión Cívica Internacional. - México

COMUNISMO, ASESINO DE DIOS, por N. S. Timasheff. Mé­
xico. 1956.
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